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“La educación puede definirse 

como una metodología: 

el aprendizaje del aprender”. (P. Furter)

INTRODUCCION

FUNDAMENTACION:

Desde los albores de su quehacer el Trabajo Social se ha definido como un quehacer que tiene un fuerte énfasis educacional, formativo, de “desarrollo de la personalidad”, o de “desarrollo de las potencialidades del ser humano”, si bien su actividad se desarrolla no dentro de la enseñanza llamada “sistemática” o “formal”, sino en otra área más vasta que incluye lo que se ha dado en llamar educación informal o asistemática.

El hecho de que en años pasados, (y de hecho en sectores anticuados de ciertas instituciones obsoletas hasta el día de hoy) haya tenido un carácter marcadamente asistencial, no disminuye en nada lo que decimos. También la educación, revisada históricamente, ha tenido alzas y bajas, y muchas veces ha perdido el rumbo.

Pero es un hecho que en los últimos años, especialmente desde los comienzos del denominado “Proceso de Reconceptualización” los planteos profesionales respecto al tema  educativo  han tenido un vuelco sustancial no sólo en cuanto a su incremento sino también y fundamentalmente  en lo que a sus enfoques se refiere.

La Escuela de Servicio Social de la Universidad de Chile, a fines de 1973, especificó dentro de una serie de planteamientos que:

1).- El Trabajo Social tiene como tarea colaborar a la formación de UN HOMBRE QUE ASUMA UNA POSICION RESPONSABLE Y PARTICIPATIVA EN EL DESARROLLO SOCIAL. Entendemos por participación activa en el desarrollo social, la incorporación conciente y organizada en el plano de las ideas y de la acción. El desarrollo se alcanza a través de un proceso en el cual la comunidad entera es la gestora.

2).- Esta tarea define para la profesión UNA FUNCION FUNDAMENTALMENTE EDUCADORA. Entendiendo por función educadora en Trabajo Social, estimular en los individuos la búsqueda de su motivación real y de los elementos de juicio para la acción.

3).- La materia a la que se orienta este PROCESO EDUCATIVO debe ser la PREPARACION PARA LA PARTICIPACION de la comunidad en la satisfacción de los ASPECTOS SOCIALES del nivel de vida.

En el momento actual al mundo sufre tremendas convulsiones que obligan a replanteos en el plano educacional. Los educadores, plenamente concientes de su responsabilidad abordan estos fenómenos y estudian soluciones, virajes y cambios de rumbo. Y esto a nivel mundial.

Hemos creído indispensable hacer una revisión bibliográfica para una puesta al día respecto al problema educacional, en lo que se refiere a ofrecer un panorama muy amplio de cuales son los problemas que se enfrentan, cuáles son los angustiosos problemas que el género humano tiene que tratar de resolver, y los esfuerzos que se cree serán necesarios para poner en marcha un vasto plan de acción para tratar de armonizar estos esfuerzos en un programa común.

Esa revisión indudablemente nos obligará también a replantear lo nuestro, nuestro campo específico del Trabajo Social, para tratar de articularnos a esos esfuerzos mancomunados de muchos técnicos, de muchos países y que representan la experiencia de mucha gente interesada en el porvenir de la raza humana.

Nos hemos dedicado a este estudio con gran empeño y seriedad porque el tema ha sido un interés de toda la vida de quien escribe estas líneas. Hace muchos años atrás, en 1941, fue este interés el que definió la elección del tema de su memoria de tesis para optar al título de A. S.: “Factores que condicionan el aprovechamiento de los escolares primarios”, en una investigación hecha en la Escuela Nº: 20.

Una de las primeras gestiones que hicimos para iniciar este trabajo fue conectarnos con UNESCO, para conocer sus últimas investigaciones.

Fue así como descubrimos que este organismo acababa de poner en circulación un informe que presidió Edgar Faure (su presidente), y que se conoce mundialmente con el título de “APRENDER A SER” (el nuevo concepto de educación) y que representa una acabada síntesis de la problemática educativa actual.

Diversos organismos han acogido con extraordinario interés este Informe Faure y ya han aparecido incluso publicaciones al respecto, tales como “Educar para el Mañana” de un equipo de técnicos del Centro de Investigación y Desarrollo de la Educación (CIDE) de la Universidad Católica de Chile, que presenta la educación chilena en la perspectiva de la Educación Permanente, una variable introducida definitivamente por el Informe Faure.

Hemos considerado muy importante y urgente que la Escuela de Servicio Social de la Universidad de Chile analice este documento y lo relacione con su quehacer actual, que también debe ser revisado a la luz de esos hallazgos.

En vista de la extraordinaria importancia y trascendencia de este documento básico, hemos creído conveniente insertar en esta introducción el texto íntegro de las dos cartas cruzadas entre Edgar Faure y René Maheu (que en esa época era el director general de la UNESCO), en mayo de 1972.

- * -

Carta del Presidente Edgar Faure al Sr. René Maheu, Director General de la UNESCO.

18 de Mayo de 1972.

Señor Director General:




Es para mí un honor y un agradable deber el presentaros el informe de la Comisión Internacional sobre el Desarrollo de la Educación, cuya presidencia tuvisteis a bien 

confiarme a comienzos de 1971, y que ha llegado ahora al término de sus trabajos.




No se trata de que la materia haya sido agotada ni de que la envergadura del tema no hubiera justificado el consagrar otra serie de meses a estudios suplementarios o a reflexiones aun mas maduras. La tarea, en efecto, era inmensa, y el trabajo considerable que representa, por parte de mis colegas y por la mía propia, esta obra de dimensiones modestas, habría podido proseguirse y ahondarse durante mucho tiempo más. Pero lo que usted deseaba no era tanto un estudio de erudición exhaustiva como una reflexión crítica por parte de hombres de formación y de origen diversos que buscan en la mayor independencia y objetividad una vía para soluciones de conjunto a las grandes cuestiones que plantea el desarrollo de la educaci6n en un universo en devenir; cuando la reflexión tiene como finalidad la acción, debe, para ser fecunda, saber fijarse un término: el Segundo Decenio del Desarrollo está ya iniciado y la publicación de este informe, para que sea útil a la Comunidad Internacional, no podía ser demorada.

Seria presuntuoso de mi parte, prever en qué medida el presente informe responderá a vuestras esperanzas y contribuirá al progreso de la educación en el mundo, pero yo creo que es fiel al espíritu del mandato que habéis asignado a la Comisión.

Con plena autonomía y libertad para la formulación de nuestras ideas hemos creído que no deberíamos ser neutrales.

Cuatro postulados pueden resumir el partido  que tomamos desde el primer momento:

el primero, que constituía la justificación misma de la tarea emprendida, es el de la existencia de una comunidad internacional que, a pesar de la diversidad de naciones y de culturas, de opciones políticas y de grados de desarrollo, se expresa por la comunidad de aspiraciones, de problemas y de tendencias y por la convergencia hacia un mismo destino. Su corolario es, por encima de las divergencias y de los conflictos transitorios, la solidaridad fundamental de los gobiernos y de los pueblos.

La segunda es la creencia en la democracia, concebida como el derecho de cada uno de los hombres a realizarse plenamente y a participar en la construcción de su propio porvenir. La clave de una democracia así concebida es la educación, no solo ampliamente impartida, sino repensada tanto en su objeto como en su gestión.

El tercer postulado es que el desarrollo tiene por objeto el despliegue completo del hombre en toda su riqueza y en la complejidad de sus expresiones y de sus compromisos; individuo, miembro de una familia, y de una colectividad, ciudadano y productor, inventor de técnicas y creador de sueños.

Nuestro último postulado es que la educación para formar a este hombre completo, cuyo advenimiento se hace mas necesario a medida que restricciones cada día mas duras fragmentan y atomizan en forma creciente al individuo, solo puede ser global y permanente. Ya no se trata de adquirir, aisladamente, conocimientos definitivos, sino de prepararse para elaborar, a todo lo largo de la vida, un saber en constante evolución, y de “aprender a ser”.

Hemos querido, de acuerdo con vuestros deseos, partir de un balance crítico de la situación de la educación en 1972, es decir, colocándonos deliberadamente en una óptica mundial, intentar deducir las características comunes de las cuales muchas solo se explican en función del pasado, como las tendencias nuevas que parecen prevalecer en la mayoría de los países y de los sistemas, y los factores que, por primera vez en la historia, rigen o acompañan el desarrollo de la educación; así es como hemos llegado a la noción de “atolladero”, a la cual hemos consagrado una parte del presente informe. Para responder a una demanda de educación sin precedentes, frente a tareas inéditas y a funciones nuevas, las fórmulas tradicionales, las reformas parciales no bastan; separando entonces las falsas soluciones, tímidas y en realidad costosas de porvenir: las actuaciones intelectuales, los enfoques conceptuales reinantes y los progresos de la tecnología, en la medida, bien entendido, en que eran implantados en una innovación global, correspondiendo a esta finalidad de conjunto de la educación que yo evocaba al principio: la formación del hombre completo. Este objetivo común a todos los sistemas de educación, corresponde a las políticas nacionales explicitarlo en objetivos propios de cada país, formulando las estrategias, la combinación de medios adecuados para alcanzarlos y traduciéndose esas estrategias en una planificación. Por un análisis de estas nociones presentadas en su encadenamiento es como hemos querido aportar una contribución al esfuerzo metodológico necesario a los fines de elaborar estrategias nacionales. Y puesto que nuestra empresa se situaba al nivel de la Comunidad Internacional; hemos querido terminar con una reflexión acerca de la expresión tangible de la solidaridad internacional; la cooperación y la ayuda. 

El informe que os sometemos, Sr. Director General, expresa un amplio consenso de los miembros de la Comisión: los señores FELIPE HERRERA, ABDUL-RAZZAK KADOURA, HENRI LOPEZ, ARTHUR V. PETROVSKY, MAJID RAHNNEMA, FREDERICK CHAMPION WARD y yo mismo, a pesar de ciertas reservas parciales consignadas en algunas de sus partes.

Pero no quisiera dar la impresión de que el informe se limita a reproducir nuestras aportaciones y los intercambios de puntos de vista a menudo animados, que han tenido lugar dentro de puertas adentro de los locales que habéis puesto a nuestra disposición. Obra concreta y volcada sobre la acción, este informe debe mucho a las visitas que hemos efectuado, gracias a las facilidades que los gobiernos interesados y Ud. mismo nos ha concedido, en veintitrés países. A este contacto directo con las realidades educativas y a los hombres que las afrontan día a día, este informe debe mucho  de lo que encierra, yo espero, de realismo. Por otra parte, hemos recurrido abundantemente a las fuentes de la experiencia adquirida por la UNESCO en el curso de 1los veinticinco años de reflexión y de acción operacional; sin esta experiencia el informe no hubiera sido posible y es en este sentido también en el que ahora resulta oportuno. Mucho debemos por último a la considerable documentación preparatoria reunida a instancias nuestras, gracias a la cual hemos podido beneficiar, sobre todo al comienzo de nuestro trabajo, de reflexiones y estudios originales de eminentes pensadores y de especialistas autorizados en cuestiones de educación.

Mis colegas de la Comisión me han pedido que redactase un preámbulo que sirviera de introducción al conjunto del informe, y yo tengo el propósito de hacérselo llegar en breve plazo.

Naturalmente, no habríamos podido realizar nuestra tarea sin la gran competencia y el esfuerzo infatigable del secretariado ejecutivo dirigido por el Sr. Aser Deleón que, no obstante las restricciones de un calendario riguroso y de las dificultades de la tarea, ha sabido siempre responder a nuestras demandas, tanto por lo que se refiere a la organización de los trabajos como a la interpretación exacta de nuestras intenciones.

Se lo agradezco profundamente.

Y es a Ud. personalmente, Sr. Director General, a quien yo quisiera, en nombre de mis colegas y en el mío propio, hacer llegar la expresión de nuestro reconocimiento por la perfecta autonomía intelectual de que nos habéis permitido disfrutar. Veo en ello la huella de vuestra confianza y la muestra de la objetividad y de la serenidad, que yo os aseguro, han presidido nuestros trabajos.

Os ruego que aceptéis, Sr. Director General, la seguridad de mi alta consideración y de mis mejores sentimientos.








Edgar Faure.

Respuesta del Sr. René Maheu, Director General de la UNESCO, al presidente Edgar Faure:









29 de Mayo de 1972.-

Señor Presidente:

Tengo el honor de acusar recibo de la carta, fecha 18 de mayo, por la cual Ud. tiene a bien presentar el informe de la Comisión Internacional sobre el desarrollo de la educación.

Séame permitido aquí, ante todo, renovaros la expresión de mi viva gratitud por la ingente tarea que, bajo vuestra presidencia, la Comisión ha conseguido realizar en un plazo relativamente breve, dadas las dimensiones de la empresa.

Al término de una primera lectura, me parece que el informe, que he de estudiar con mayor profundidad, responde a su objeto así como a las exigencias del momento.

Venidas de horizontes culturales y profesionales diferentes, pero unidas por una misma obsesión de objetividad, las personalidades eminentes que componían la comisión, han trazado bajo vuestra dirección, un inventario de la educación actual y definido una concepción global de la educación del mañana que hasta ahora nunca había sido objeto de una formulación tan completa.

Por otra parte, apenas necesito deciros cuanto me alegra ver confirmadas por una encuesta de la más alta competencia, ideas que inspiran ya la actuación de la Organización: las de una educación coextensiva a la vida, no solo ofrecida a todos sino vivida por cada uno, y dirigida simultáneamente al desarrollo de la sociedad y a la realización del hombre.

Pero vuestros trabajos no se han limitado a una reflexión sobre la educación, por notable que sea su calidad. Me complace constatar que aquellos desembocan en recomendaciones concretas que, como yo deseaba, me parecen aptas para orientar la acción de la UNESCO, de los gobiernos y de la comunidad internacional.

Se trata pues, de resultados cuya naturaleza justifica ampliamente la decisión que la Conferencia General adoptó en su día, siguiendo mi sugerencia, de crear vuestra comisión. 

Me propongo someter el informe, acompañado de mis comentarios al Consejo Ejecutivo en su 90º sesión y a la Conferencia General, con ocasión de su XVII sesión. También tengo intención de dar a este informe una gran difusión a fin de informar a la opinión pública y a todos los que se interesan por la educación y laboran para ella en el mundo.

Finalmente, puesto que el informe subraya la importancia de los lazos entre la educación y el progreso de la sociedad, creo indispensable ponerlo a disposición de las instituciones que con distintos títulos se consagran al desarrollo.

No dejaré, por tanto, de trasladarlo a los jefes de los secretariados de las instituciones y órganos de las Naciones Unidas, así como a diversos organismos de carácter financiero.

Para terminar quisiera pediros que fueseis intérprete de mi sincero agradecimiento cerca de los miembros de la Comisión, persuadido además que, como lo estoy haciendo yo, este reconocimiento lo compartirán numerosas instituciones y personalidades de todos los países.

Os ruego, Sr. Presidente, que aceptéis la seguridad de mi alta consideración y de mis sentimientos mas cordiales.

Reneé Maheu.

Tanto la Educación como el Trabajo Social deben estar centrados en el hombre, entendiendo el factor humano como la llave del desarrollo.

En estos momentos hay ciertos papeles que parecen haberse invertido con respecto a la situación anterior. Ahora no es la Filosofía la que va a imponer problemas o soluciones a priori, sino que son los educadores los que van a interrogar a los filósofos, porque la práctica educativa existe antes que la reflexión; por lo tanto es posible actuar sin reflexionar. Para actuar sólo se precisa pensar, no reflexionar.

Porque reflexionar es tomar cierta distancia para juzgar mejor lo que se esta haciendo. Robert Oppenheiner, sabio atómico,  (padre de la bomba atómica), abandona el recinto de “Los Alamos” en octubre de 1945, “para reflexionar”, según sus propias palabras. La distancia es imprescindible para dar una significación a las propias acciones; medir las consecuencias dimensiones de los propios actos, para situarlos en totalidades mayores. O sea, se hace un esfuerzo en pro de la coherencia y de la lucidez para poder situar mejor la acción. “Reflexionar es un pensar en la acción.” (1).

Es importante señalar que la reflexión americana y sobre todo la sudamericana "reflejó"y no "reflexionó", durante mucho tiempo la problemática ajena.

ALGO RESPECTO A LAS UTOPIAS:

“Es fácil generalizar a partir de un caso particular y creer que existe cierto tipo de hombre, común entre los educadores, que actúa siempre de una manera “utópica”. Se deduce de esta hipótesis, normalmente, es a este tipo de hombre a quien se deben las utopías (2).

En el siglo XVI Tomás Moro inventó la palabra “utopía” (que significa “en ninguna parte”). Sin contar que antes que existiera la palabra, el género ya tenía obras maestras como “La República” de Platón.

Este género comprende un número muy grande de diversas obras, que fueron imaginadas y escritas por personalidades profundamente diferentes... pero podemos admitir que en todas las obras utópicas y en todos los comportamientos utópicos existen, de manera más o menos clara, rastros de un método común de pensamiento, el cuál según D. Riesman, pretende:


a).- Testimoniar un cambio radical de la realidad.


b).- Recordar, en cualquier situación, que lo posible existe.


c).- Que esta posibilidad puede realizarse racionalmente.


d).- Que, por esto, es necesario tener esperanza en el futuro.

La utopía tiene una función social educativa, porque es una manera de escapar a la violencia, preparando, mientras tanto, los cambios necesarios organizando mentalmente un espacio propio para esos cambios, sin revolución sangrienta. Y es una forma de tomar distancia en relación a la historia, para poder reflexionar sobre ella.

La utopía ha influido positivamente sobre la educación a través del tiempo. El “Emilio” de Rousseau es una buena muestra.

La utopía es un pensar en el tiempo. Según Karl Mannhein, no es un huir a ningún lado ni a ningún tiempo, sino al contrario, un modo de criticar sistemáticamente la situación concreta y actual en función de criterios y reivindicaciones fundamentales.

Tillich afirma, incluso, que la represión de la utopía es una señal indiscutible y clara de la represión de lo humano.

Ahora creemos conveniente examinar, un poco siquiera, algo que a cualquier persona se le ocurriría preguntarse respecto de este tema tan discutido y controvertido de las utopías.

¿Por qué gente inteligente se preocupa de este tema, tan vago y al parecer tan huidizo?.

¿Por qué existen los educadores -entre muchos otros- que escriben utopías?.

Una utopía se escribe cuando el autor ya no cree más en sus posibilidades personales de realízación. Una utopía es una especie de último mensaje para que una generación ulterior se sienta llamada a realizar; aquello que fue previsto. Por lo tanto, el autor de la utopía creyó en las posibilidades de realizaciones, pero no encuentra en su mundo, las posibilidades concretas de realizarla verdaderamente. Esta es la razón por la cual escribe una utopía.

Los enciclopedistas franceses eran utópicos pero “una utopía reservada a una élite y representada en los cuadros de Watteau en Francia llevó hacia la utopía generalizada a la sociedad entera y representada en el paisaje global”. Watteau pintó, de una manera realista, las utopías que una sociedad riquísima vivía en sus jardines particulares; luego, los políticos cambiaron la sociedad entera para hacerla comparable a estos jardines perfectos. Hubo amoldamientos, pero, gracias a ellos, la utopía se hizo concreta”.

“Sin la utopía no existirían perspectivas, ni horizontes profundos... y las raíces de la utopía consisten en el hecho de que el hombre aún no es un ser perfecto, porque el mundo aún no está terminado".

“Estamos pues, al final de un comienzo: en el advenimiento al mundo del hombre pleno y auténtico.

En síntesis, la teoría de la utopía, según E. Eloch, se desarrolla a través de tres niveles:

A).-El hombre es un ser de insatisfacción, de hambre y de carencia.

B).-Por el poder de la utopía, descubre que es posible imaginar un futuro donde su perfección es deseable y posible.

C).-Para esto, tiene que comprometerse en una acción concreta, orientada por la utopía, con raíces en su propia condición. La utopía se hace un optimismo para el cual no hay límites.

Va a ser nuestra tarea de educadores realizar, pedagógicamente, este itinerario.

Parecería ser que en un mundo en que el hombre ya no sabe hacia dónde extender su área de acción e influencia, habiéndose incluso salido del planeta que habita, la única salida posible que le queda es, precisamente, la profundización de su propia persona.

Se hace terriblemente necesaria una pedagogía de reconstrucción de la personalidad, una nueva concepción de la psicología que tienda a alcanzar las raíces de la acción humana... En esa empresa de pedagogía activa emprendida por una sociedad cuyo fin último fuese la expansión completa de cada uno de sus miembros, se disuelve en antagonismos entre el individuo y el grupo, entre psicología individual y psicología social... Va apareciendo el imperativo moderno: PARTICIPACION... 

Ya no se trata de una opción entre “esto o lo otro”, entre negro y blanco, derecha o izquierda, moros o cristianos, y todos los conceptos binarios que han esclavizado al hombre. Tal vez se haya iniciado la era del “esto Y lo otro”.

Porque la realidad social es y ha sido siempre una gran totalidad en la cual cada parte existe para y por las demás; y eso consiste en que las partes son interdependientes entre si y relacionadas dinámicamente también entre sí, pero conservando su particularidad. Para lograr cambios no basta intervenir en las partes. Se requiere la acción a nivel de la totalidad.

Todo esto significa que evidentemente debería surgir un pensamiento diferente que de alguna manera tendrá que unir criterios aparentemente disímiles o antagónicos; conceptos opuestos HASTA AHORA que en un esfuerzo tremendo tendrán que tensarse hasta producir la unión; ese ESFUERZO DE SISTESIS que la humanidad de alguna manera intuye como indispensable y salvador, ya ha sido de alguna manera expresado por lo menos en dos oportunidades por hombres importantes que han entregado se mensaje desde tiendas diferentes.

Un artista,  André Breton, dijo: 

"Todo lleva a pensar que existe un cierto punto del espíritu donde la vida y la muerte, lo real y lo imaginario, el pasado y el futuro, lo comunicable y lo incomunicable, lo alto y lo bajo, dejan de ser percibidos contradictoriamente.”

Y, luego, un filósofo y pensador de alto vuelo, que además fue un hombre de gran vigor físico y mental, Bertrand Ruesell lo expresó con inefable belleza:

"Debo, antes do morir, encontrar algún modo de decir la cosa esencial que está en mí, que nunca he dicho todavía, una cosa que no es ni el amor, ni el odio, ni la compasión, ni el desprecio, sino el soplo mismo de la vida, ardiente y que viene de lejos, que aporta a la vida humana la inmensidad, la fuerza espontánea, admirable e implacable de las cosas no humanas”.

*************************

METODOLOGIA:

Esta investigación bibliográfica podría tal vez a considerarse como la etapa inicial para un investigación más definitiva y profunda que alguien más especializado podría emprender.

He examinado la literatura pertinente,  y he considerado también la propia experiencia que en el tema tiene la docente y  asistente social que esto escribe, con una trayectoria profesional que abarca en tiempo cerca de treinta años, y en espacio la realidad de dos países Latinoamericanos: Chile y Argentina. 

De acuerdo con el criterio expresado por Selltiz "sería un error confinar la revisión bibliográfica a los estudios que son relevantes únicamente al área de interés propio. Las descripciones inteligentes que pueden hallarse en las obras de escritores de gran capacidad creadora son también un fértil campo para estos estudios.... ¿Qué datos de este estudio lo convierten en un procedimiento adecuado para la evocación de los aspectos profundos y fundamentales?. Uno de los principales es la actitud del investigador, en su habilidad para unir diversos y distintos trozos y recortes de información en una interpretación unificada”·.

Por lo tanto, la autora se ha abocado no sólo a la revisión de datos disponibles en libros y revistas técnicas, sino de publicaciones periódicas y también, incluso, de la gran literatura; material que le ha servido para un análisis que, teniendo siempre como telón de fondo su propia experiencia profesional y docente, se ha convertido en una especie de ensayo epistemológico sobre el tema.

***********************

“Los que aprenden no hacen

más que recordar...”

(Fedón – Diálogos de Platón)

CAPITULO I.-

EDUCACION: EVOLUCION DEL CONCEPTO.

“Es elemental la significación etimológica del término “educación”. La propia palabra ofrece una nueva evidencia del carácter problemático de la misma. Su doble etimología presenta una antinomia, un juego de acepciones opuestas. Educar deriva del verbo latino "educare” que significa criar, alimentar. Este verbo, a su vez, procede de otro antiguo, ex educare, compuesto de la preposición “ex”, que expresa hacia afuera, y “ducere" que equivale a conducir o llevar.

“Ambas etimologías han engendrado sendos conceptos de la educación. La primera acepción envuelve la idea de nutrir, es decir, la de un proceso que marcha de afuera hacia adentro. La segunda encierra la idea apuesta, llevar de adentro a afuera, a exteriorizar. En consecuencia, la educación es, o un simple proceso de incorporación de elementos que han de construir el mundo espiritual o, contrariamente, un estímulo para el proceso de desarrollo de lo que duerme latente en el ser. Es un acrecentamiento o un crecimiento. En verdad prevaleció la idea de la educación como un proceso que va de afuera hacia adentro. Para Pestalozi fue predominantemente una expansión de adentro hacia afuera”.

Detengámonos un poco en Juan Federico Herbart. Este educador nació en Oldemburgo en 1776. Filósofo y educador. Conoció a Pestalozi y recibió su influencia. Se dedicó al estudio de las matemáticas y fue también un buen músico. Ocupó la misma cátedra que había ocupado Kant en Koenisberg de 1800 a 1833.

La inteligencia de Herbert era excepcional y sin embargo, y tal vez por ello precisamente, tuvo que 1uchar contra la hostilidad e indiferencia de sus colegas aferrados a la rutina. Herbert y decía: “Mi pobre pedagogía no ha podido hacer oí su voz”.

Antes que Herbert, Locke había afirmado que el espíritu del hombre es una hoja en blanco (una tabla raza) y que sólo esta dotado de ciertos poderes o facultades. La educación se propondría adiestrarlas para convertirlas en fuerzas eficaces. Estos poderes ya están dados, preexisten pero toscamente, no ejercitados.

Es Herbert el principal representante de la teoría de la educación como construcción. La teoría herbertiana parte de una concepción psicológica del hombre que reniega de las facultades sostenida por la psicología de Locke, que convertía el alma en una serie de infinitas entidades y poderes autónomos, independientes, productores de fenómenos propios. Herbert es partidario de la unidad de la vida elemental. Afirma que el alma carece de facultades innatas, y que al nacer no trae ningún contenido. Es vacío. Constituye en cambio, una unidad en blanco, que posee un solo poder, el de ponerse en comunicación con lo que le rodea por medio del sistema nervioso. El espíritu, que es originariamente una tabla rasa para aquél filósofo, adquiere sus principales “representaciones” o percepciones sensibles en contacto con el material exterior. Estas representaciones, una vez producidas, se asocian entre si y generan la vida mental. La educación no es pues al ni crecimiento ni al desenvolvimiento. Es una edificación de éste con materiales que operan desde fuera.

Con la teoría herbertiana adquiere gran categoría el educador. Y ésta, que fue la extraordinaria labor de Herbert (por la eliminación de prácticas rutinarias o accidentales intuiciones que fueran substituidas por una tarea sometida a un método conciente, científico) pasó a ser también la principal falla del sistema.

Debe achacarse a Herbert la construcción uniforme de un método para todos los educandos, todas las edades y todos los temas. Sobreviene el reinado del maestro autómata. A este respecto opina Dewey:"La teoría representa al maestro en su reino. Esto expresa a la vez su fuerza y su debilidad. La concepción de que el espíritu consiste en lo que le han enseñado y que la importancia de lo que le han enseñado consiste en su eficacia para ulteriores enseñanzas, refleja la concepción de la vida del pedagogo. El filósofo es elocuente al hablar del deber del maestro de instruir a sus discípulos; pero casi silencia su deber de aprender.”

Herbert pareció olvidar que los educandos son seres vivos, dotados de funciones activas y fuerzas espontáneas, y también de actitudes inconscientes que escapan siempre a las más sutiles previsiones del más cuidadoso método. Olvidó que era necesario exaltar la esencia del acto educador, que consiste en fomentar la vida y todas sus energías, y a elevar al hombre hacia su plenitud.

En 1882 nace, también en Alemania Ernesto Krieck, filósofo y maestro primario de gran mérito. En 1923 fue nombrado Doctor Honoris Causa en la Universidad de Heidelberg y en 1924 se retiró.

El gran mérito de Krieck consiste en que no consideró a la educación como una creación de la pedagogía. Existe la educación antes de la ciencia de la educación, como existe el derecho con prioridad a las Ciencias Jurídicas, o el idioma antes que las ciencias lingüísticas. La educación es una función de la vida en comunidad que se cumple siempre y en todas partes, es decir como una función esencial y permanente de la comunidad. Resulta así injustificado equiparar educación y escuela.

Krieck había sido notablemente influido por la filosofía griega e india. Elaboró un sistema completamente original de la Ciencia de la Educación, declarando que era objeto de la ciencia de la educación todo hecho educativo en todas sus formas y grados.

Respecto a su profundidad, en la Ciencia de la Educación distingue tres grados de conciencia: a).- Influencia Inconciente: contacto e influencia mutua de un hombre a otro. 

b).- Influencia colectiva de las formas del culto, del derecho, de la economía.

c).- Influencia consciente con intenciones educativas.

La tesis fundamental del sistema de Krieck tiene dos formas: 

a).- la educación es una función fundamental del espíritu, que se realiza en la Humanidad, en todas partes y en cada instante 

b).- todos educan a todos continuamente.

¿Qué es una comunidad para Krieck?. Para él: “comunidad es la totalidad de todos los influjos e intercambios recíprocos, del tú al yo, y del yo al tú, del individuo a la comunidad, y de la comunidad al individuo.

Hay muy pocos datos acerca de Krieck en la literatura disponible, pero sabemos que sostemía que: "la actividad educativa conciente y metódica, que ha sido hasta ahora objeto de la ciencia pedagógica, no puede excluir ni suplir la educación refleja y espontánea de la comunidad. Esta es básica. Aquella complementa y organiza a ésta; pero ésta, la conciente, metódica y sistemática, nada vale ni puede valer sin la de la comunidad vital, que es la formación del hombre por los demás hombres.»

Es muy probable que siendo Krieck alemán, el nacional-socialismo se haya apropiado de sus ideas. 

El matemático y filósofo francés Pascal decía que la humanidad en el transcurso de los siglos puede considerarse como un solo hombre que siempre subsiste, aprendiendo constantemente.

La humanidad dio varios pasos adelante. Los suficientes para agregar a las ideas de Merck algo fundamental que les faltaba.

La fuerza central del hombre, su energía espiritual, se desenvuelve únicamente en el intercambio humano. Individuo y comunidad constituyen los dos términos de una de las más agudas antinomias de la educación. Sin la comunidad el individuo no se desenvuelve plenamente. La educación parte necesariamente de la comunidad y termina en el individuo. Esta es la vinculación existente entre los elementos relacionados.

En una época la comunidad dominante es la familia; en otra; el gremio profesional y, en alguna, la comuna local. El siglo pasado probablemente lo fue la comunidad nacional. Pero todos los esfuerzos combinados actualmente de la ciencia, la filosofía e incluso la religión parecen indicar para el siglo XX un cambio fundamental a este respecto. El gran viraje, urgente, indispensable, hoy, lo es fundamentalmente la comunidad de los hombres, la HUMANIDAD ENTERA, cualquiera sea su color, raza, credo, status, sexo etc. Esta es la comunidad que debe interesarnos. Solo hay una raza: la humana. Y en esto no hay opción. Es eso o el suicidio colectivo de las bombas de hidrógeno.

Hay un desequilibrio notorio entre el progreso de las ciencias y el perfeccionamiento moral del ser humano, desequilibrio que conduce al pesimismo respecto de la idea de que, en cierto modo, el hombre está preparando los poderes de su autodestrucción y los del aniquilamiento de la civilización que representa.

Todo esto hace IMPERATIVO infundir a la educación un fuerte acento SOCIAL. Una pedagogía social que eduque el sentimiento de la simpatía, que desarrolle el ESPIRITU DE SERVICIO, incitando a los individuos hacia la solidaridad. Hay que evitar a toda costa que el fuerte énfasis actual en el grupo determine esa especie de “embriaguez colectivista”,de que hablaba Tomas Mann, en que el hombre vive la "vacación perpetua de sí mismo”, en una tremenda alienación constante y automática, en que se evade de sus propias responsabilidades y va mas bien empobreciéndose en contacto con los demás, limitándose a girar como rueda movida desde fuera, en vez de dar su cuota de iniciativa, facultad creadora y acción comunitaria, dentro del grupo que le ayudará a progresar en forma directamente proporcional al esfuerzo que el le brinda.

La incorporación del hombre a la comunidad no significa de ninguna manera la anulación de su individualidad, sino todo lo contrario, un ensanchamiento.

Nuestra cultura actual ha visto en forma bastante nítida, vergonzosas experiencias en que se substituye la educación por la propaganda, que crea artículos para después inventar la necesidad de ellos, con un criterio estrictamente comercial aplicado a seres robots que funcionan pareciendo haber sido creados y formados exclusivamente en función de ese lucro comercial. Esa propaganda, cuya fuerza sutil, responsable del auge de la uniformidad en ciertas culturas, que tan bien ha examinado Vance Packard.

Parece realmente increíble que el gran desarrollo del industrialismo y la lucha contemporánea por lo económico hayan acelerado de tal manera el proceso de deshumanización del hombre. Como en el cuento del aprendiz de brujo, el hombre parece a punto de ser destruido por sus propias creaciones.

Y a pesar de todo el auge y divulgación actuales de la ciencia de la Ecología, tal tez todo esto se debe en gran parte a que el predominio técnico de nuestra época ha desembocado en un tipo humano en que prevalecen las aptitudes para alcanzar el DOMINIO de la naturaleza, mucho más que la dirección de su propio ser. Y sin embargo, la mayor parte de los inventos fueron concebidos antes de que el hombre conociera los similares de la naturaleza, según apunta sagazmente el escritor y científico chileno Aldunate Philips, o sea antes de observar o conocer materialmente los sistemas o artificios mecánicos que estaban en trabajo en la naturaleza.

APORTE DE NORTEAMERICA. John Dewey y la escuela pragmática:

Hasta ahora hemos revisado de pasada conceptos acerca de educación que nos vinieron de la vieja Europa: durante siglos América entera recibió esa savia extranjera, procedente de otras culturas, mucho más antiguas y diferentes a la nuestra.

Pero de pronto América empieza a deletrear su propio alfabeto. Empieza América del Norte, con “la nueva educación”.

No podemos captar la significación y el valor de lo que ha venido a conocerse como “la nueva educación” hasta que no comprendamos los rasgos salientes de la filosofía que la engendró. Y para entender la importancia del movimiento conocido como pragmatismo tenemos que conocer los problemas a los cuales trató de dar respuesta.

El pragmatismo es una manifestación de la cultura americana aunque sus fuentes más profundas yacen en tendencias científicas y sociales que invaden toda la vida y todo el pensamiento occidentales. El rasgo sobresaliente de dicha filosofía es su carácter empírico. Acepta la experiencia humana ordinaria como la fuente y piedra de toque definitivas de todos los conocimientos y valores. Sus cuatro fundadores: Charles S. Peiros (1839-1914); William James (1842-1910); John Dewey (1859-1952) y George H. Mead (1863-1931), son todos americanos del norte. Esto significa que en el curso de sus vidas, fueron todos testigos de la conquista del Oeste y de la transformación de ese vasto territorio virgen mediante el empleo de los recursos de la ciencia y de la tecnología. Durante ese periodo de rápido cambio tecnológico y social, el pueblo americano se vio también envuelto en el experimento social de establecer un sistema de gobierno del pueblo, por el pueblo, y para el pueblo. Tales esfuerzos y realizaciones dejaron profunda huella en la mentalidad norteamericana. En su visión de la vida no entra el fatalismo, porque están convencidos de que una acción enérgica, guiada por la inteligencia, puede mejorar las condiciones de la existencia humana. Es indiscutible que esta posición mental afirmativa y experimental de la vida penetra en las formulaciones filosóficas de los pragmatistas; el pensamiento se halla intrínsecamente ligado a la acción; las teorías y las doctrinas son hipótesis activas y han de ser demostradas por las consecuencias que producen en las situaciones prácticas de la vida; los ideales morales son vacíos y estériles si se les aparta de la atención a los medios necesarios para llevarlos a cabo; la realidad no es un sistema terminado, estático, sino un proceso de cambios y transformaciones incesantes; el hombre no es un mero títere manejado por las fuerzas internas sino que, empleando la inteligencia, puede reformar las condiciones que moldean su propia experiencia.

Las actitudes y principios pragmáticos se han extendido mucho más allá del ámbito de la filosofía técnica y en ninguna esfera de la vida americana  ha sido mayor la influencia del pragmatismo que en la de la educación. Puesto que los conductores del pragmatismo se hallaban vinculados a la labor de las universidades era lógico que les interesara la educación. Pero su interés por la educación, tenía raíces mas hondas: era una consecuencia directa de su filosofía pragmática. 

El pragmatismo es algo más que una filosofía de los filósofos. Su insistencia sobre la práctica, sobre la actividad experimental, y sobre los valores y procedimientos de la democracia, llevó estos elementos a un conocimiento más pleno del pueblo americano, influyendo sí en los asuntos públicos, incluso en la educación.

Los pragmáticos afirmaron que el pensamiento se halla ligado a la actividad, que una idea es, en esencia, un plan de acción o una hipótesis que habrá de probaras por sus consecuencias al ser aplicada a entes reales; que el hacer inferencias es fundamental en toda meditación reflexiva, y que nuestra capacidad intelectual es mayor, cuanto mayor sea nuestra aptitud para hacer inferencias.
Naturalmente, una filosofía sustentadora de que la experiencia puede descansar sobre su propia base y que proclama la autonomía y el carácter autocorrector de los procedimientos experimentales, concuerda con los valores implícitos en la democracia política y social, La fé en las posibilidades de la experiencia ordinaria se halla incrustada en la concepción misma de una comunidad que gobierne sus asuntos mediante un análisis y una valoración proporcionados de lo que hace y lo que experimenta.

John Dewey nació en 1859 en Burlington, Vermont, USA. Ha influido notablemente sobre generaciones de educadores que se han formado dentro concepción filosófica de la educación. Arranca del pragmatismo pero lo ha proyectado hacía una personal y nueva derivación.

La  concepción filosófica de Dewey descansa en el hombre, considerado en tanto ser natural y miembro de una comunidad. El ámbito del hombre es pues la naturaleza y la sociedad. El mundo natural aparece ante el hombre maleable y plástico, utilizable para tal o cual fin que convenga a la existencia humana. La naturaleza queda subyugada al propósito humano; sólo es campo de experimentación y actividades, fácil de conocer y utilizar.

La vida del hombre se cumple vinculada a la naturaleza, de modo que su éxito o fracaso dependen de su eficacia, para actuar en ella. Es decir, la premisa del pensamiento de la época moderna del dominio de las fuerzas naturales tiene validez en su concepción del mundo y de la vida. De ahí que la categoría del hombre es la de ser Homo Faber, esto es, el hombre que construye y fabrica obras de su invención. El hombre tiene la capacidad para estampar el presente y “proyectar” el futuro. No se dispersa en el vaivén de la experiencia, como el animal, sino que la vida humana tiene el poder de "retener y guardar" las experiencias nuevas. La existencia humana es un “acontecer” sabido. El hombre organiza los resultados de su experiencia vivida por medio de símbolos y del lenguaje. El hombre, como dice Dewey, no es sólo naturalidad, sino que es producto social, forjado en una comunidad. Lo previo no es el yo, sino el nosotros. El yo adquiere vigencia en la sociedad con los otros “yo”. El vivir humano es asociación de actividades con "el otro". En plena comunidad es que el hombre crea un mundo de obras de cultura que le sirven para comunicarse con los demás. La cooperación ha nacido al mismo tiempo que el lenguaje y como pensamiento en función de la convivencia La vida humana es un continuo ajuste y reajuste que obliga a un determinado comportamiento. Es actíva la reconstrucción del medio, acción constante sobre el medio y la circunstancia. El hombre no toma las cosas como están, sino que construye, domestica, planta, cruza, fertiliza, labora, cambia, cuida. Trabaja su medio y proyecta su destino. La criatura humana sale al encuentro de la contingencia. Actúa y padece, vive y sufre las consecuencias de su conducta, y a diferencia del animal, PIENSA. Es decir sabe que sabe.

En la concepción filosófica de Dewey, el HACER condiciona y posibilita el pensar y el conocer. La acción acompaña al pensamiento como la sombra al cuerpo. El conocimiento genuino surge del hacer, y hacer es realizar algo en las cosas para encontrar algo y alterar las condiciones ddas. Es el que afirma el sentido dinámico y transformador de la presencia del hombre en el mundo.

Si el conocimiento se da en un sistema íntimamente ligado a la acción implica una re-valorización en función de la vida como instrumento de trabajo. Su validez se refiere a un modo de acción práctica en forma de INTERACCION.

En Dewey el conocimiento y la acción están unidos entrañablemente. No hay separación entre ambos, sino continuidad. Si el mundo esta en transformación, el modo mas importante de su modificación y el único órgano de su gobierno es el conocimiento. Cuando el conocimiento se aísla de la realidad existencial, pierde su sentido instrumental y deviene inútil para programar una vida eficaz. Si el conocimiento surge de la actividad que modifica deliberadamente el ámbito del hombre, sus posibilidades dependen de la infinitud de la trama de la experiencia a través de toda la historia humana.

Dewey considera mortal para la existencia humana el divorcio de pensamiento y acción, teoría y práctica, hacer y conocer (que se proyecta en el dualismo cuerpo–alma). 

Ambos planos coinciden en la vida que no es mas que experiencia reflexiva, existencia operativa en la que cuerpo y mente solo aparecen diferenciados funcionalmente. Considera Dewey que la división entre esos planos ha promovido la desvalorización de la acción práctica. Pero el mero "hacer" no es valioso en sí. Es preciso diferenciar en “acción–rutina” que se nutre de lo uniforme y repetido, de la “acción propósito”, aplicada a los nuevo y variado. Por ella queda abierto al hombre el camino del cambio, tanto un lo natural como en lo social.

El nuevo sentido de experiencia en Dewey:

Dewey apela a la experiencia como exigencia primaria. Pero no se reduce a la antigua noción de experiencia que legara al empirismo inglés. El nuevo sentido de la experiencia es que está condicionada por dos elementos: uno activo, el ensayo, y otro pasivo, el sufrir. Al experimentar actuamos en algo, Hacemos algo a los seres y a las cosas, y ellos re-obran en nosotros. Tal es el sistema de interacciones que determinan la seriación y continuidad de la experiencia. El mero hacer no es experiencia, debe contener una dirección y una conexión progresiva con vistas al desenvolvimiento del hombre. Los dos principios que informan el contenido de la experiencia en Dewey son: la continuidad de la experiencia y la interacción. El primero se refiere a que cada experiencia ha de ser promotora de otra experiencia futura y al hecho de que cada experiencia recoge algo de lo pasado y modifica en algún modo lo que deviene. La interacción alude al hecho de que las condiciones externas de toda existencia deben ser reguladas por el hecho de que existen factores internos, en un juego recíproco que equilibra la formación del individuo. Al afirmar que el hombre vive en un mundo, se alude a que vive en una serie de situaciones. Vivir una situación significa una transición entre individuo y ambiente, entre mundo y hombre. Lo  que  sucede en cada situación se enlaza en una cadena o proceso donde el aprendizaje prosigue, ordenándose así el curso de la experiencia.

La continuidad de la experiencia se da en sentido lineal, la interacción en dirección a la profundidad. Lo adquirido en una situación habilita y adiestra preventivamente para otra. La medida del valor de la experiencia está en la captación de su continuidad y de su sentido. Para ello Dewey plantea una exigencia metodológica que asegure la validez de la experiencia, pues “la creencia de que toda auténtica educación se efectúa mediante la experiencia, no significa que todas las experiencias son verdaderas o igualmente educativas. La experiencia y la educación no pueden ser directamente equiparadas una a otra. Pues algunas experiencias son anti-educativas. Una experiencia es anti-educativa cuando tiene por efecto detener o perturbar el desarrollo de ulteriores experiencias... Ello plantea un problema al educador. La misión de este es preparar aquel género de experiencias que, no repeliendo al alumno, sino mas bien incitando su actividad, sean sin embargo más que agradables inmediatamente y provoquen experiencias futuras deseables... De aquí que el problema central de una educación basada en la experiencia es seleccionar aquel género de experiencias presentes que vivan fructífera y creadoramente en las experiencias subsiguientes. 
SU TEORIA DE LA EDUCACION:

La resonancia educativa de Dewey ha oído extraordinaria. Para Dewey la educación es un proceso de formación constante. El hombre está en condiciones de aprender en cualquier tramo de su existencia. La educación aparece así “como un desarrollo inteligente, dirigido desde las posibilidades inherentes a la experiencia ordinaria.” 

Dewey fustiga la vieja educación que sólo procuró almacenar conocimientos y mató el alma del hombre, anulándole la visión clara del presente preocupado por un futuro posible. Para Dewey, presente y futuro tienen un sentido cabal de continuidad y proyección, pero no un presente sacrificado totalmente a un futuro hipotético, sino vivido y comprendido. Así el futuro no es la evasión de un descontento actual, sino la continuidad lograda de las más eficaces enseñanzas del presente. 
La idea educativa de Dewey descansa en la realidad de una sociedad democrática, en la participación responsable de todos los miembros del grupo social, en el desarrollo progresivo de su existencia. Dice “la educación es el proceso mediante el cual el grupo social mantiene su existencias continua”. La educación es esencialmente un proceso social.

La escuela debe ser entonces un grupo social en miniatura en el cual el estudio y el crecimiento son incidentes de una experiencia común. Un verdadero sistema de educación debe estar basado en la conexión vida-experiencia, lo que el significa una dirección del fin educativo dentro de una filosofía de la experiencia, con sus principios: el de continuidad y el de la interacción. La filosofía de Dewey se sintetiza una teoría de la educación, sobre la cual planea una exigencia ética que la orienta hacia valores supra individuales. La acción de los maduros sobre la inmadurez ha de realizarse en forma viva, actual, de CONTACTO Y COMUNICACION. Así el proceso de crecimiento supera al individuo y lo enlaza en el desarrollo de la comunidad, en donde han de cumplirse las aspiraciones fraguadas en la experiencia. 

Dewey propicia un contenido humanista en el sentido de la vida humana que produzca una mayor sensibilidad para la felicidad social y una mayor capacidad para promover el bienestar social y acrecentar los valores de la vida. Tiende a lograr la formación de un hombre unitario y eficaz socialmente. En todo su pensamiento existe esta aspiración por una mejor realización del tipo humano en una sociedad democrática, y que abre a todos todas las posibilidades imaginables dentro de la circunstancia histórica que se vive.

Su teoría de la educación es el enfoque realista y práctico de la tarea de estructurar un hombre apto y eficaz para todo grupo humano, insuflándole un optimismo medido en sus propias fuerzas.

Dewey considera que la naturaleza humana no es inmutable. Si lo fuera, la educación no sería posible, puesto que lo esencial de ella consiste en modificar dicha naturaleza originaria para formar nuevos modos de pensamiento, creencias, etc. Si la naturaleza humana no cambiara, habría instrucción, pero no se desarrollarían nuevas actitudes y disposiciones, lo que constituye el fin de la educación. La educación es necesaria como medio para la continuidad social de la vida.

Dewey distingue la educación que se adquiere por el hecho de vivir con los demás y la educación deliberada y sistemática, necesaria como consecuencia del adelanto de la civilización. Sin educación sistemática sería imposible la transmisión de los recursos y realizaciones de una sociedad compleja. Previene al respecto, contra los peligros que entraña el aislamiento de la enseñanza sistemática de la experiencia vital con la consiguiente pérdida de vista de los intereses sociales permanentes. La educación debe siempre formar disposiciones sociales, si no lo hace la experiencia no adquiera sentido.

Manifiesta que la educación tradicional impone modelos, materias y métodos adultos a aquellos que sólo se están desarrollando lentamente hacia la madurez. La separación es tan grande que los métodos de aprender y de proceder requeridos, son ajenos a la capacidad que poseen los jóvenes.
Aquellos están más allá del alcance de la experiencia que poseen los jóvenes que aprenden. Consiguientemente, tienen que ser impuestos, aún cuando los buenos maestros empleen artificios, tanto para encubrir la imposición como para librarla de aspectos evidentemente brutales.

Notable  al respecto, la autora ha tenido el privilegio de recibir un aporte considerable en lo que se refiere a este punto que examina Dewey a mediados del siglo XX. Tiene en su poder un trozo muy poco conocido del educador argentino Domingo Faustino Sarmiento, que estuvo en Chile exilado; este fragmento fue escrito por él en Washington en 1867, y en mismo visualiza con claridad este problema cien años antes que el norteamericano. 
Refiriéndose a la nueva educación, Dewey dice: “A la imposición desde arriba se opone la expresión y cultivo de la individualidad; a la disciplina externa se opone la actividad libre; a la adquisición de destrezas y técnicas aisladas por adiestramiento, se opone la adquisición de aquellas como medio de alcanzar fines que le interesan directa y vitalmente; a la preparación para un futuro más o menos remoto, se opone la máxima utilización de las oportunidades de la vida presente; a los fines y materiales estáticos se opone un conocimiento de un mundo sometido a cambio”. Más adelante dice: “Yo considero que la unidad fundamental de la nueva pedagogía se encuentra en la idea de que existe una íntima y necesaria relación entre los procesos de la experiencia real y la educación. Si esto es cierto, entonces el desarrollo positivo y constructivo de su propia idea básica dependerá de que se posea una idea correcta de la experiencia”.

En “La Escuela y la Sociedad” sostiene que al haberse industrializado la sociedad y al haber perdido contacto el niño con los medios de aprendizaje del sistema de producción artesanal, la escuela debe ofrecerle no sólo el conocimiento formal, sino el instrumento necesario para el pleno desarrollo de su personalidad. La escuela debe transformarse en comunidad social y dar al niño la posibilidad de comprender la forma de vida de su tiempo. Introduce la práctica del trabajo creador dentro de la escuela. El interés teórico se desarrolla en relación precisa con problemas emergentes de su actividad y esa actividad hace de los alumnos, colaboradores asociados en una serie de experiencias comunes. La educación se concibe como un descubrimiento y una indagación guiada por el método experimental. 

La misión del maestro en la escuela nueva es favorecer el desarrollo de la libre personalidad, promoviendo la expresión de una inteligencia abierta e independiente. Busca promover una mayor continuidad de estudios merced a una mayor comprensión de los alumnos por parte de los maestros, y la finalidad social a la que deben dirigirse sus actividades deliberadamente organizadas.

Dewey alcanzo a vivir en la segunda mitad del siglo XX, cuando el orbe entero había sido conmovido por importantes acontecimientos que revelaban que habíamos llegado a una crisis en los asuntos de la humanidad, y que tanto la vida intelectual como institucional del mundo moderno, exigía drásticas reconstrucciones.

Reconocía, asimismo, que la sociedad tecnológica con sus nuevas fuerzas de producción industrial y agrícola, con sus especializados e interdependientes modos de ganarse la vida, no estaba en condiciones de realizar sus posibilidades para el bien de la humanidad mientras actuara sobre la base de los postulados históricos del individualismo económico y de la soberanía absoluta del estado nacional. El principio de una sociedad en que están cooperativamente manejadas la producción y la distribución, a los fines del bienestar humano, era para Dewey una solución tanto moral como económica.

Lo que importa es la introducción en la escuela de varia formas de ocupación activa, que renueva todo el espíritu de la escuela. Esta debe afiliarse a la vida, convertirse en la morada del niño donde aprende por medio de un nodo de vivir dirigido, en vez de ser solamente un lugar donde se aprenden lecciones que tienen una referencia abstracta con ciertos posibles modos de vida del futuro. Tiene oportunidades de ser una comunidad en miniatura, una sociedad en embrión. 

En suma, la educación consiste para Dewey en un aprendizaje mediante la vida y para la vida. Como se trata de la vida en comunidad, la educación adquiere un sentido de formación social.

CAPITULO  II.-

HUMANISMO Y CIENCIA

Todo parece indicar que estas notables ideas que hemos examinado en capítulos previos no han conducido al hombre en la forma que se pensó.

Embriagado por la sensación de poder que la tecnología le ha hecho sentir, el hombre, intentando hacer cosas cada vez más audaces y urgido por el señuelo de la destrucción y el acicate de la guerra, logró desintegrar el átomo y precipitó a la humanidad en un caos de destrucción y muerte. El siglo XX, el siglo de la acción y la experimentación, ha conocido carnicerías mecanizadas, asesinatos en masa, crueldades inimaginables, angustia, miedo y desesperanza.

Lanzado por ese atroz sendero, el hombre tal vez en las postrimerías del milenio haya llegado a entender que hay modos ilegítimos de ser humano, y que esto se refiere, en concreto, al uso de las leyes científicas, sin el mejoramiento de la conciencia y del ser del hombre.

El escritor argentino Ernesto Sáa





























































































































bato afirma agudamente que, “esta crisis es el fin de toda esa concepción de la vida y del hombre, que surgió en Occidente con el Renacimiento. De tal modo que es imposible entender este derrumbe si no se examina la esencia de la civilización renacentista. El Renacimiento se produjo mediante tres paradojas:

1).- Fue un movimiento individualista que terminó en la masificación.

2).- Fue un movimiento naturalista que terminó en la máquina.

3).- Fue un movimiento humanista que terminó en la deshumanización.

Que no son sino aspectos de una sola y gigantesca paradoja: la deshumanización de la humanidad”.

Es evidente que la humanidad, aterrada, está tratando de reaccionar, y descubriendo que la época actual, dominada por la ciencia y la técnica debe evolucionar hacia un humanismo de tipo científico mediante le abolición de la supuesta antítesis entre ciencia y humanismo, que parece haberse producido en algunos sectores, demasiado anacrónicos, demasiado estrechos de criterio para concebir un humanismo parcelado, mutilado, por el hecho de reducir lo humano a lo que se puede ver, oír y tocar.

La contribución más significativa de la ciencia en este campo vital es el descubrimiento de la posición y el papel del hombre en la evolución. Julian Huxley, el eminente biólogo inglés, citado por el Informe Faure, dice a este respecto que EL PAPEL DEL HOMBRE, QUIERALO O NO, ES EL DE DIRIGIR EL PROGRESO DE EVOLUCION SOBRE LA TIERRA, Y SU MISION ES ORIENTARLA Y GUIARLA POR LA VIA DE SU PERFECCIONAMIENTO”.

Y aclara: “Quiero reformular esto de la siguiente manera: el hombre es esa parte de la realidad en la cual y mediante la cual el proceso cósmico se ha hecho conciente y ha comenzado a comprenderse a si mismo. Su tarea más importante es aumentar esa comprensión conciente y aplicarla todo lo posible para guiar el curso de los acontecimientos. En otras palabras, su papel es descubrir su destino como agente del progreso evolutivo a fin de cumplirlo más plenamente. Esa es una tarea práctica a la cual la ciencia puede y debe contribuir”.

“Nuestra nueva organización de pensamiento (sistema de creencias, escala de valores, ideología, el nombre importa poco), debe desarrollarse a la luz de la visión evolutiva. Que además implica un punto de vista global. La humanidad debe llegar a ser un solo grupo que comparte el mismo marco de pensamiento.”

No se debe impedir el avance de la técnica. Mientras la máquina esté a nuestro servicio el hombre debe poseer la técnica como instrumento de su expresión libre y creadora.

Es para mí un motivo de angustia ver como se debilita la tradición humanista común a medida que se desarrolla el progreso científico”, expresó el físico norteamericano Oppenheimer, padre de la bomba atómica, en una conferencia dicha en Tokio en 1964. En 1945, la bomba que él había contribuido a fabricar en Los Alamos (USA) había aniquilado dos ciudades japonesas: Hiroshima y Nagasaki en minutos.

La vida de este sabio ofrece un interés que supera las dimensiones de un destino individual. Parece haber sido elegido para contribuir a plantear un problema cuya solución está ligada desde ahora a nuestra supervivencia o nuestro suicidio colectivo.

Los estudios y descubrimientos de este gran científico fueron aprovechados por el ejército norteamericano, y la bomba fue lanzada a pesar de las vigorosas protestas del grupo de sabios, que encabezados por Albert Eistein mandaron un célebre telegrama al gobierno de su país, para detener la catástrofe. Profundamente abatido, Oppenheimer, que además de física estudiaba sánscrito para poder leer  en su idioma original los libros sagrados hindúes y captar el pensamiento oriental en sus fuentes, se retiró, abandonando su trabajo “porque necesitaba reflexionar”.

Después de esta terrorífica aventura, la humanidad entera ha necesitado reflexionar. Y de resultas de ello, un nuevo concepto del humanismo surge como una cordillera de las profundidades del mar; “el hombre debe conquistar su condición de HOMBRE TOTAL, levantándose sobre la sociedad mercantil que lo utiliza”...(Ernesto Sábato).

CAPITULO III

HACIA EL HOMBRE TOTAL: EL INFORME FAURE.

“Por primera vez en la historia, la

educación se emplea concientemente

en preparar a los hombres para tipos

de sociedad que todavía no existen”.

(Informe Faure)

“Después de los intentos deshumanizadores ocurridos en nuestro siglo es indispensable volver a tener fe en el hombre. Al imperante desprecio por el hombre hay que oponerle un nuevo ímpetu humanista, pero no es necesario encaminarse hacia un humanismo no estrictamente intelectual o estético, sino a otro que abarque la totalidad, el ser íntegro del hombre”.

Max Scheler proclamó que la cultura es una categoría del Ser, no del saber.

Frente a la decadencia educativa y la quiebra de los sistemas imperantes se advierten intentos pedagógicos que procuran encontrar la salida. Porque, lógicamente, todo esto significa grandes cambios en la educación formal e informal. Y no solo cambios de forma, sino de fondo; una transformación cualitativa que afecte al hombre en sus características más profundas, porque ahora tiene que interesarle e importarle no sólo su propio desarrollo y destino individual (de él y los suyos), sino también tiene que interesarle el destino de la especie.

Debe abandonar cuanto antes un sistema basado en el aumento artificial de las necesidades humanas; debe abandonar su predilección por los medios antes que por los fines, por la tecnología y la cantidad antes que por la creatividad y la calidad.

Deberá emprender la conquista de la paz y armonía interiores; captar plenamente la sensación de que es actor principal y participar activamente en las grandes empresas humanas, incluso la empresa cósmica de la evolución.

La comisión que elaboró el informe Faure, que se conoce y se ha publicado con el nombre “APRENDER A SER”, ha puesto todo el acento en dos nociones fundamentales: la EDUCACION PERMANENTE y la COMUNIDAD EDUCATIVA.

Pero antes que expliquemos estos dos conceptos nos referiremos a su punto de partida: el hombre total, el hombre completo, el hombre nuevo. Todo en educación tiene que partir de este concepto del hombre.

“El hombre en devenir es un hombre cuyos conocimientos y medios de acción se han ampliado hasta tal punto que los límites de lo posible le parecen haber retrocedido indefinidamente. El hecho es que el hombre contemporáneo comienza a ser efectivamente capaz, gracias al conocimiento y el dominio de las leyes científicas, de dirigir los procesos naturales y de asumir la responsabilidad de hacerlo.

El conocimiento de sus poderes se extiende al conocimiento de su propia conciencia. Nunca jamás había llevado tan lejos la elucidación de los enigmas de su mundo interior. El conocimiento de los mecanismos de su cerebro, de los resortes concientes e inconcientes de su comportamiento, le permite incluso analizar racionalmente sus conductas irracionales, al mismo tiempo que las de los demás.

A diferencia del hombre de otras épocas, al que la ignorancia y la impotencia condenaban a un estado de resignación o a reacciones sincréticas ante las fuerzas exteriores (la naturaleza, la sociedad, el otro), el hombre nuevo, por una parte aprehende, conoce y comprende técnicas necesarias para actuar sobre el mundo, con inteligencia y en el sentido de su interés; por último, enriquece el mundo de objetos y de conjuntos tecnológicos. Estos tres elementos hacen de él un hombre potencialmente dueño de su destino; y decimos “potencialmente” porque para que este dominio fuese real, sería preciso que se eliminaran las circunstancias que le empujan a la violencia y a la arbitrariedad.

Entre el número de las constantes (si es que las hay) de la psique humana, figura en lugar preferente su alergia a las contradicciones desgarradoras y su intolerancia ante las tensiones excesivas; el esfuerzo del individuo hacia la coherencia, su búsqueda de una felicidad identificada no con la satisfacción de sus apetitos elementales, sino a la realización concreta de sus virtualidades con la idea que él se hace de sí mismo en cuanto hombre reconciliado con su destino, el destino del HOMBRE COMPLETO.

La ciencia contemporánea ha aportado un elemento muy singular al conocimiento del hombre, mostrando que es biológicamente inacabado. Cabría decir de él que no deviene nunca adulto, porque su existencia es un proceso sin fin de terminación y aprendizaje. Su carácter incompleto es lo que le distinguiría esencialmente de los otros seres vivientes, toda vez que debería recibir de su entorno las técnicas vitales que ni el instinto ni la naturaleza le proporcionan. Esta sería la razón de estar obligado a aprender constantemente para sobrevivir y devenir.

Según la frase de un psicólogo contemporáneo (George Lapasade) el ser humano nace “prematuramente”. Viene al mundo con un lote de potencialidades favorables o desfavorables en las que el individuo está llamado a evolucionar. Es pues, por esencia, educable. En realidad no cesa de “entrar en la vida”, de nacer a lo humano. Eric From dice que la vida entera del individuo no es más que el proceso de darse nacimiento a sí mismo: en realidad habremos nacido plenamente cuando muramos.” (Informe Faure).

Y este es el principal argumento en favor de la EDUCACION PERMANENTE, que ahora pasaremos a explicar:

La Educación Permanente no puede ser confundida con algo así como un nuevo sistema educativo, porque no es un sistema, sino un principio fundamental. El principio en el cual debería fundarse la estructuración de un sistema. Este principio se basa en el supuesto de que el hombre no necesitaría tanto un cúmulo de conocimientos para guardárselos y eventualmente usarlos, sino METODOS PARA APRENDER A ADQUIRIRLOS CONTINUAMENTE (aprender a aprender), considerando que la revolución científico-tecnológica supone la más amplia y rápida movilidad de los conocimientos, así como la revisión constante y la renovación permanente de los mismos.

Se trata, como dice René Maheu: “de una educación coextensiva a la vida, no solo ofrecida a todos, sino vivida por cada uno, y dirigida simultáneamente al desarrollo de la sociedad y a la realización del hombre”.

“Esto es un proceso educativo sin interrupción para satisfacer las exigencias profundas de la personalidad humana en su desarrollo y para responder a las demandas cada vez más apremiantes de un mundo que se transforma. En un sistema armonioso de educación permanente, la educación en su sentido pleno comienza mas allá de la edad escolar, tras la época de la Universidad, cuando el hombre se convierte en sujeto de su propia educación y posee las motivaciones necesarias para continuar instruyéndose y formándose”.

Cada etapa de la vida debería vivirse intensamente y aportar al ser humano su cuota de experiencias, de placeres y satisfacciones en el largo proceso en virtud del cual el hombre descubre la verdad de su ser, gracias a una serie de revelaciones. Y es en la medida en que el individuo vive plenamente un período de su vida como es halla preparado para los demás períodos. No le conviene comportarse como si estuviera en situación de transición y espera, que es 1o que ocurre al niño y al adolescente. La educación es una manera de vivir, una manera de estar despierto al mundo. El hombre siente más o menos claramente la necesidad de ocupar todas las dimensiones de ese ser que le es dado y de esa vida que recibe.

Merced a la educación permanente, será posible poner progresivamente a disposición de todos ese instrumento, ese estado de espíritu ante la vida y ante la verdad. Por falta de entrenamiento los seres humanos no están preparados para poner su verdadera grandeza y su auténtica fuerza en el acto de buscar; no comprenden que en esto radica el interés esencial de la vida”.

El otro gran concepto que aporta oficialmente la Comisión de UNESCO a través del informe Faure, es el de la COMUNIDAD EDUCATIVA.

“Parece que lo que nos hace falta, en una época que tiene una necesidad sin precedentes de gentes instruidas, no es un sistema, sino un no sistema... El hecho es que la educación está a punto de franquear las fronteras en que la encerraron los decretos de una tradición secular. 

Poco a poco toma posesión de su verdadero campo, el cual se extiende, en el espacio y en el tiempo, a la esfera entera de la persona humana, en la plenitud de sus dimensiones, demasiado vastas y demasiado complejas para contenerse en los límites de un “sistema”, en el sentido estático no evolutivo del término. En el hecho educativo, el acto de enseñar cede el paso al acto de aprender. Sin cesar de ser enseñado, el individuo es cada vez menos objeto y cada vez más sujeto. Ya no recibe la educación como un don, un servicio social ofrecido a él por potencias tutelares; se asimila al precio de una conquista sobre el saber y sobre sí mismo que lo convierte en el dueño, no en el recipiente, de los conocimientos que adquiere”.

“La educación, desde el momento en que se basa sobre el conocimiento del mundo, tal como ella se desprende de los últimos datos de la ciencia, ya no pivota sobre el que aprende ni tampoco sobre ninguna otra persona o cosa; procede necesariamente del que aprende.

Hoy día, mas que sobre el concepto pedagógico tradicional de la enseñanza, se pone el acento sobre el principio matemático de la instrucción DEL APRENDIZAJE.

En vez de delegar los poderes en una estructura única, verticalmente jerarquizada y constituyendo un cuerpo distinto en el interior de la sociedad, son todos los grupos, asociaciones, sindicatos, colectividades locales y cuerpos intermedios los que deben asumir, por su parte, una responsabilidad educativa. Nociones que parecían evidentes pierden su sentido. Así, la distinción entre la vida activa y la vida inactiva; la concepción actual del estatuto de la función pública; ahora, la enseñanza podrá ser asegurada por otras personas que los funcionarios especializados a este efecto; los compartimentos verticales tienden a borrarse; las relaciones fronterizas que existen entre el sector de la escuela y lo que se ha llamado la escuela paralela, entre el sector público y el sector privado, entre el cuerpo docente funcionarizado o contractual y quienes asumen tareas educativas ocasionales, carece ya de sentido.

La educación no podrá, en esta perspectiva, constituir mañana sino un conjunto coordinado, en el que todos los sectores estarán estructuralmente integrados; será universalizada y continua; será desde el punto de vista de las personas, total y creadora; en consecuencia, individualizada y autodirigida. Será el soporte y el animador de la cultura, así como el motor de la promoción profesional. Este movimiento es irresistible e irreversible. Esta es la revolución cultural de nuestro tiempo.”

Un párrafo que nos toca muy profundamente, en el informe Faure, es éste:

“La educación tiene un pasado mucho más rico de lo que cabría pensar a la vista de la relativa uniformidad de sus estructuras actuales. LAS CIVILIZACIONES AMERINDIAS, las culturas africanas, las filosofías de Asia y muchas otras tradiciones ocultan valores en los que se podrían inspirar no sólo los sistemas de educación de los países herederos de ellos, sino también EL PENSAMIENTO EDUCATIVO UNIVERSAL”.

Curiosamente, en estos momentos los libros del antropólogo Carlos Castaneda constituyen un extraordinario éxito de librería en USA. Castaneda ha estado cerca de diez años como “aprendiz de brujo” de un indio Yaqui en la frontera con México. Resulta muy interesante descubrir que entre las técnicas con que el indio adiestra al científico está una antiquísima práctica de los Mayas, destinada a permitir una distinta percepción de la realidad.

EL PROBLEMA EDUCATIVO A NIVEL LATINOAMERICANO.

Latinoamérica, como un gran país, ha tenido la suerte de tener grandes maestros, gente de visión que ha sabido prever muchas cosas y cuya influencia ha trascendido las fronteras de su país.

El profesor argentino, Juan Mantovani, desempeño una variedad de cátedras de materia pedagógica en las Universidades de Buenos Aires y de La Plata. Durante seis años fue Inspector General de Enseñanza Secundaria, Normal y Especial de ese país.

Pero su labor pedagógica fue mucho ms allá de ese ámbito local, pues participó en varios congresos internacionales de educación, dictó innumerables cursos y conferencias en universidades de varios países de América y escribió varios libros de valor. La autora tuvo el privilegio de conocerlo personalmente al ser invitada por él a dictar un curso de divulgación del Trabajo Social, a nivel de la extensión cultural de la Municipalidad de Mar del Plata.

Los libros de Mantovani merecieron trascender las fronteras de su país porque él no entraba en la faz técnica ni en el problema didáctico especialmente, sino que examinaba más bien las metas de la educación, preocupado por el estado de crisis en que actualmente se halla, causadas por las complejas transformaciones del mundo actual y la subversión de los valores en la vida contemporánea. No entraba él en detalles, sino en la profundidad del problema.

En su libro “Educación y Plenitud Humana”, publicado en 1960, que la autora muchas veces uso para dictar sus cursos de Metodología del Trabajo Social, por su palpitante actualidad y su densidad conceptual. Mantovani afirma que la educación necesita, si ha de ser concebida como doctrina y realizarse como práctica, de un pensamiento previo sobre el hombre. No es posible estudiar a éste desde planos ajenos al orden humano. La verdadera educación es la que se apoya firmemente sobre ese estudio y sobre esa ciencia. Es el camino que hace de la educación un medio para que el hombre llegue a ser una totalidad. En el ser total se concentran con igual intensidad todas las fuerzas que conducen a la formación plena.

En un agudo, penetrante crítica de la educación tradicional, de la que afirma que está apoyada en una concepción antropológica que desemboca en la desintegración del hombre, “ceñida a envejecidas tablas de valores que determinan una visión parcial del hombre, donde sobresale casi con exclusividad el orden intelectual. Para cultivar este orden, esa pedagogía apela a técnicas y rígidos mecanismos didácticos (resabios mezclados del herbartiano, y del positivismo) que ahoga lo auténtico y personal de cada ser que se educa y del que está señalado para ser educador. Fomenta así una vida desarraigada, mecanizada. La educación nunca puede ser menos que vida. Ella misma debe ser vida real y más aún, vida superior, cultural. Un racionalismo todopoderoso asfixia lo que hay de hondo y pleno en el hombre sometido a las directivas de la educación tradicional.

La educación nueva se inspira en nuevos valores. Se nutre de nuevas sustancias espirituales. Apoyase en ansias de totalidad y plenitud. En síntesis, diremos que la crisis pedagógica actual es un esfuerzo claro y efectivo por pasar de la parcialidad a la totalidad, de lo unilateral a la plenitud humana. Se quiere restituir los derechos a la vida plena”.

Finalmente Mantovani se refiere a una necesaria reforma escolar dirigida a una nueva estructura y contenido de la escuela donde la idea de comunidad como idea central y normativa, parece ser su preocupación fundamental. Su mente estaba tan lúcida que le permitió establecer que “habría que identificar educación y comunidad, entendiendo a ésta como el ámbito donde debe desenvolverse y formarse la personalidad”.

Pero es de toda honradez consignar aquí que ya en 1967, el gran Sarmiento, otra gloria de la educación Latinoamericana, hablando de los métodos que ve usar en su época a los maestros, toca este problema de cómo enseñar, como lograr que el niño aprenda con gusto “... y sin embargo un método debe haber, ha de encontrarse al fin, la manera de educar el alma por los mismos medios que se educa el cuerpo; pues que la educación del cuerpo es esa gana de correr, sin la cual los miembros se quedaría débiles...”. (Este fragmento se incorpora como apéndice Nº 1)

Hay también en Argentina un profesor que ha dedicado muchas horas a estos problemas, publicando libros que circulan incluso en nuestra propia Escuela de Trabajo Social de Santiago de Chile. Me refiero al profesor Gustavo F.J.Cirigliano, especializado en filosofía de la educación.

El profesor Cirigliano, a quién también la autora tuvo la suerte de oír en una oportunidad, ha publicado un libro llamado “Educación y Futuro”, en el año 1967. En él, su autor analiza la educación de su país, que podría ser la de cualquier país latinoamericano, entrando en comentarios acerca de las filosofías que le dieron sostén en sus etapas anteriores, el positivismo por ejemplo, que ha dejado una enorme impronta en la educación argentina casi hasta nuestros días.

Cirigliano cree descubrir la existencia de tres momentos en el desarrollo del proceso educacional de su país. El momento actual, el tercero (luego del positivismo y la reacción contra el positivismo) sería un movimiento o actitud decidida de efectuar la SINTESIS, lo que supone un enfoque nuevo, la búsqueda de un pensamiento independiente, libre y múltiple. Y también hace surgir la relevancia del entorno social.

La síntesis manejará fines menos abstractos y medios menos concretos. La política nacional educativa ha de determinar al hombre que quiere lograr.

Cirigliano destaca la aparición de una conciencia o sentido histórico respecto de la educación; la búsqueda de interpretación de la educación como TOTALIDAD. Lo notable del aporte de Cirigliano es que termina sugiriendo una posible filosofía de la educación derivada de las ideas de Teilhard de Chardin. Y cree que estas sugerencias “podrían fecundar el desarrollo de un esquema o proyecto sintetizable en Argentina para el MUNDO”.

De tales ideas se puede deducir “una educación para el desarrollo o crecimiento continuado en la dirección del espíritu. Podríamos lanzarnos entonces a la búsqueda de mayor poder en la medida en que este es espíritu. Asimismo una educación para la apertura al mundo”.

“Las ideas teilhardianas posibilitarían una actitud optimista para la realización: “ensayarlo todo” porque “todo lo posible se realiza”. Se trata de una filosofía que es una invitación a actuar, en un mundo que lo está exigiendo... Queremos afirmar que, sin un cuerpo más o menos básico de ideas filosóficas sobre la educación, el intento será estéril”.

Se ha incluido el esquema universalista de educación del profesor Cirigliano en el apéndice nº 2, por considerar que tal vez sea el marco de referencia “utópico” que el Trabajo Social está necesitando.

LA SITUACION EDUCACIONAL EN CHILE:

Acaba de aparecer en agosto de 1974 el libro “Educar para el Mañana”, producto de un trabajo de equipo y publicado por el Centro de Investigación y Desarrollo de la Educación (CIDE) de la Universidad Católica de Chile.

Se refiere a la educación permanente, pues el Centro de Investigación acogió con interés el Informe Faure, y encargó a un grupo de sus investigadores un estudio sobre la situación educacional chilena, que recogiera la opinión que sobre el tema se ha ido deduciendo de los trabajos e investigaciones realizadas o actualmente en elaboración dentro de la perspectiva señalada por el Informe Faure de la UNESCO.

La primera parte de este informe entrega un diagnóstico somero de la situación educacional del país y la segunda parte indica algunas recomendaciones importantes para la modernización del sistema educacional, tomando en cuenta las carencias apuntadas en la primera. En ambas se enfrenta el problema educativo mediante un análisis de los influjos que ejercen la familia en los primeros años de vida, los medios de comunicación masiva en el desarrollo cultural y la escuela como factor de instrucción y capacitación.

Aporta ciertos datos valiosos, poco conocidos por los que no están directamente relacionados con el campo educacional.

“La población activa en 1967 alcanzaba una cifra igual a 2.951.900. El 31% de esta población activa cuenta con una instrucción que fluctúa entre los 4 y los 8 años de educación básica y el 19,3% cuenta con menos de cuatro años de educación básica.”.

El estudio, que presenta muchos datos estadísticos interesantes, termina estableciendo que “la educación permanente llega a ser, para nosotros, la resultante de un sistema dotado de dos componentes que actúan en forma complementaria:

· En el desarrollo de un momento histórico entendemos que todos los factores e instituciones involucradas, en alguna medida en el desarrollo de las personas, debe definir su acción en función de objetivos educacionales.

· En el momento histórico consideramos que esta acción debe ser ejercida durante todo el ciclo vital de las personas, lo que significa que en todo momento se le debe asegurar a la persona la posibilidad de participar de los beneficios de la creación cultural.

“Por lo tanto, además del carácter continuo del proceso, se debe establecer su carácter sintético, en cuanto debe conducir a una síntesis ordenadora de la multiplicidad de influjos que recibe el hombre, de manera tal que su participación en la totalidad de la vida social pueda ser conciente e intencionada.

El camino hacia la revolución cibernética está recién iniciado. Las proyecciones hacia el futuro son magníficas y aterradoras. Esto supone un proceso de HUMANIZACION urgente sobre las bases de la solidaridad y la justicia. La educación no puede estar ausente y para ello debe romper con muchas de sus ataduras provenientes del pasado y ser capaz de crear las alternativas que el desafío histórico le impone. No quedando, prácticamente, ningún campo de la actividad humana que no caiga, en alguna medida, bajo el influjo de la educación, esta se transforma en uno de los desafíos que el hombre habrá de enfrentar prioritariamente en la consecución de un mundo mejor”.

La autora también he tenido acceso al trabajo: “Diagnóstico de la Educación Chilena”, editado por el Centro de Perfeccionamiento, Experimentación e Investigación Pedagógicas de Lo Barnechea, en octubre de 1974.

Este trabajo nos entrega un dato extremadamente interesante: “En cualquier área de salud hay muchas más investigaciones realizadas que en cualquier otra área. Los temas estudiados en salud tienen gran incidencia en lo educacional, como por ejemplo el estudio de la desnutrición y nutrición, que influyen directamente en el desarrollo intelectual del niño”.

En el área de educación se ha dado preferencia a la estimulación sensorial y psicomotora. El área de la “afectividad” permanece así inexplorada.

También que es el niño con dificultades o trastornos de personalidad y el aprendizaje el que acapara el interés. La evaluación del niño normal de nuestro país no ha sido investigada y las pautas que se utilizan corresponden a otros países.

Esto nos muestra que Chile recién hace su diagnóstico.  “Esto constituye el producto de un gigantesco esfuerzo de la comunidad nacional, en el que las autoridades educacionales sólo oficiaron de orientadores y coordinadores; aquí se asientan las sólidas bases de una realista política educacional nacional, cuya enunciación es nuestra próxima tarea.”

Esta autora también ha tenido acceso a un documento del Ministerio de Educación, llamado: “Líneas eEducacionales para la Reconstrucción Nacional”, en el que se define el concepto del hombre para la educación actual chilena.

“En la realidad presente (pues no existe el hombre en abstracto) se procura la formación de un hombre que, dotado de una escala de valores morales y espirituales propios de la tradición chilena, sea capaz de conocer, de estudiar, de analizar los problemas subyugantes de la vida, del enfrentamiento con la propia naturaleza, de la búsqueda de la verdad, del raciocinio, del descubrimiento, de la lógica, del arte y de la cultura. El hombre abierto completamente hasta los menores detalles de sí y de su mundo, proyectado desde él hacia el encuentro y progreso de los demás. Este es el humanismo, que se manifiesta en una adecuada respuesta frente a los desafíos que se le plantean. Y, en este momento, de reconstrucción física y moral de la Patria, la respuesta debe ser la capacidad de dar de sí, en forma responsable y disciplinada; o, dicho mas simplemente, la voluntad de solidaridad, de unidad fraterna de los chilenos bajo un gobierno justo, impersonal y fuerte”.

Este documento establece también que en función del principio de “Comunidad Educativa”, también se ha legislado respecto a la reorganización de los organismos de participación estudiantil y de padres de familia; y se está elaborando una política de educación de adultos.

Se incluye íntegro este documento como el apéndice Nº 3.

CAPITULO IV

LA EVOLUCION DEL TRABAJO SOCIAL

“...la sensación de que, en cierto modo

no hemos sabido hallar las llaves que

abran las puertas de la conducta humana”.

(H.H.Perlmas – “El método del S.Social

en Selecciones del S. Social marzo/1968).

A).- SU NACIMIENTO Y PROPOSITO:

El Servicio Social nació de término y además venía bien colocado. Los desvíos se produjeron mas tarde.

Mary Richmond (1862-1928), aparece en el panorama del T.S. como la creadora de la primera Escuela de Servicio Social en el mundo y, además, como quien sentó las bases científicas del método de Caso Social Individual.

En plena juventud y por la gravitación de su personalidad y cultura, y a pesar de la carencia de títulos académicos, Mary Richmond tuvo que hacerse cargo de la Secretaría de la Organización de la Caridad en Baltimore (USA).

Miss Richmond dio muestras a través de toda su trayectoria de esa sólida cultura que ya hemos citado, de una extraordinaria lucidez reflexiva y de poseer a fondo esos dos pilares del Trabajo Social de todos los tiempos: un profundo conocimiento del ser humano, y la habilidad para establecer y utilizar una relación.
La utilización metódica del material escrito de atención de casos, a través de una cuidadosa revisión, le permitió elaborar los principios en que basaría su enseñanza y los lineamientos generales encaminados hacía la estructuración de un método de Servicio Social: el Método del Caso Individual. Aquello fue logrado con una prolija recopilación de datos extraídos del trabajo directo. Asimismo quedó habilitada a la perfección para el entrenamiento del personal voluntario que trabajó a su lado.

En 1898 contribuye a la creación de la primera Escuela de Servicio Social, llamada “Escuela de Filantropía”, hoy “New York School of Social Work”.

Con  Mary Richmond ha ocurrido un curioso fenómeno, su enseñanza de alguna manera ha sufrido periódicas crisis de descrédito hasta quedar su nombre reducido a un sinónimo de pieza de museo. Pero eso ha pasado muy preferentemente con las nuevas generaciones que NO HAN LEIDO JAMAS UNA SOLA LINEA ESCRITA POR MARY RICHMOND, no obstante lo cuál la califican de fósil.
Resulta muy interesante dar a leer a los alumnos el libro "Caso Social", en Castellano, y pedirles después la opinión. Esa es una experiencia, que la autora de esta investigación bibliográfica realiza a menudo, A1 hablar de cómo se van gestando nuevas necesidades en los seres humanos en la medida en que cambian sus niveles de vida, resulta útil usar el siguiente párrafo:


"...es una verdad innegable que lo que nosotros hacemos para nosotros mismos 
contribuye mucho más a nuestro bienestar permanente que lo que hacen los demás para 
nosotros.


Se encuentra el motivo si se examina la manera en que funciona la inteligencia del 
hombre. El lactante parece equipado en forma menos adecuada para sus necesidades 
que un gatito, un perrito o cualquier otro animalito, y su desarrollo mental es mucho 
más lento. La forma relativamente automática con la cual el animal responde a los 
estímulos externos, sigue caminos bien delineados; es lo que llamamos reacciones 
instintivas. Esto significa que en el animal, el progreso mental está confinado en un 
circulo que limita al joven ser y lo hace incapaz de adquirir necesidades progresivas y 
elevadas. El hombre no está encerrado en este círculo que es reemplazado en é1 por 
una espiral. Sus reacciones son mucho más lentas, por que, ya en el comienzo de su 
carrera, está obligado por una necesidad imperiosa, a comparar un concepto con otro 
y a deducir un tercero, en otros términos, debe razonar. Las operaciones del 
razonamiento y de la formación de las costumbres lo hacen salir del círculo estrecho 
de las reacciones instintivas para hacerlo seguir una espiral, que se amplía sin cesar 
con nuevas complicaciones, que agrandan su horizonte y le otorgan la facultad de 
comunicarse con lo visible e invisible a la vez. La diferencia entre el 
circulo y la espiral es la diferencia que existe entre la rutina y la acción 
deliberada, entre el animal doméstico y el pionero en busca de descubrimientos.''

Eso por lo que atañe a su plataforma cultural. Pero acerquémonos más a su explicación de lo que ella entiende por Servicio Social.


"No tengo la intención de disminuir la importancia de los problema relativos al 
tratamiento de la dependencia, tales como la asistencia permanente y las fuentes de 
esta asistencia; no quiero ignorar la contribución que los tribunales y las instituciones 
de reforma aportan al tratamiento de los delincuentes; pero no puedo admitir que 
ninguno de estos elementos esa considerado como fundamental en la tarea de la 
Asistencia Social que se consagra a los casos individuales; que son los que podemos 
llamar la herramienta de los diferentes tipos de Servicio social. El análisis 
demostrará que éstos pasan al segundo lugar en cuanto aparecen los problemas de las 
relaciones sociales y de la personalidad; estos problemas entran en juego en forma 
permanente. Es cierto que el servicio Social de Casos Individuales se ha ocupado y 
seguirá ocupándose de las cuestiones relativas a la restauración de la independencia 
económica individual, a la salud y a la higiene personal, así como a los problemas 
complejos de higiene mental, todos terrenos que tienen una relación directa con la 
personalidad. Pero como cada uno de estos terrenos representa una especialidad, y a 
veces una especialidad que requiere de conocimientos profesionales distintos, el 
Servicio Social de Casos Individuales no se identifica con ninguno de ellos. Fuera de 
la utilidad suplementaria que pueda tener en estos campos, posee su propio campo de 
acción, que es el desarrollo de la personalidad por la adaptación consciente y 
comprensiva de las relaciones sociales."
También se acusa a Mary Richmond de haber insistido o creado el ángulo asistencial puro, o sea la atención paliativa con exclusividad. Refiriéndose al análisis de un caso dice:


"Se explica que la madre haya perdido su energía moral: los seres humanos están mal 
adaptados a un papel pasivo; cualquiera sea su tipo de existencia, degenera con 
semejante régimen. El éxito de todo tratamiento social proviene de la parte activa de 
cada uno de los interesados, en la medida de sus capacidades, al cumplimiento del 
resultado deseado. Es peligrosamente fácil para los trabajadores sociales asumir un 
papel, que el fin es egoísta y autocrático, y ponerse en primer plano por acciones que, 
desinteresadas en apariencia obligan a sus clientes a limitaras a la actuación 
pasiva, obligada. Inculcarle a esta madre, de cualquier manera, una concepción 
nueva de la parte importante que debe asumir en la elevación de su hogar, 
proporcionarle un estimulo apropiado (apropiado para ella) que le impulse a 
desempeñar su papel, es ayudar adecuadamente, no solamente en nuestra concepción 
de las cosas, sino en la de ella. Para todos, los socorros son de este modo 
una simple herramienta, ni siquiera la más importante, del desarrollo de la 
personalidad.

"No es tal vez útil agregar algunas palabras concernientes a la ayuda material, ya que 
es un tema sobre el que la opinión oscila entre la aprobación y el rechazo. La ayuda 
como dádiva, es hasta tal punto antidemocrática que la reprobación le llega tanto al 
que la da como al que la recibe y constituye una maldición para ambos. La ayuda en sí y 
por si, no tiene ninguna calidad moral y menos que cualquier otra la de poder tornarse
democrática. Su verdadero papel es subsidiario. S1 en un determinado caso de mala 
adaptación social, los elementos principales del plan de acción son buenos y 
corresponden a la situación real, si este plan esta basado sobre una comprensión 
sincera y si además nos aseguramos el interés y la cooperación del interesado o de las 
personas más interesadas, es entonces posible desdeñar las inclinaciones corrientes 
que por el momento condenan y por otros favorecen la ayuda material. E1 método por 
el cual se llega a la comprensión de un cliente y a la elaboración, conversando con 
él, de un programa en el que é1 mismo participe, es en esencia un método 
democrático. La condescendencia no debe entrar para nada, ni tampoco el ideal que 
tiene por finalidad dar "lo mismo a cada uno".

"Hace tiempo que tengo la idea de que no existe en el Servicio Social una 
especialidad cuyo objeto sea la donación como ayuda. La asistencia material puede 
ser practicada generosamente mientras aquellos que la ejercen comprenden 
claramente los principios que son la base del tratamiento social de casos individuales 
y que los apliquen en su trabajo cotidiano. Si de este modo emplean sus energías en el 
camino que los llevará al desarrollo de la personalidad de sus clientes, si estos 
clientes, con una acción reflexiva, consiguen crearse necesidades más elevadas, si no 
están obligados a formarse en el mismo molde, sino que logran esta diversidad que es 
la consecuencia natural de una actividad personal y si, por encima de todo, contraen 
relaciones con agrupaciones sociales diversas a aquellas a las que pertenecen 
naturalmente, entonces no tenemos de que inquietarnos, ni de la parte que desempeña 
el socorro material en nuestro programa, ni de ninguna otra consideración 
simplemente secundaria”.

“Tampoco era Mary Richnond una personalidad monocorde. Su talento se aplicaba a 
varias cuerdas a la vez: "Hemos visto a las Asistentes Sociales poner sus talentos 
especializados al servicio de las familias en los tribunales, en las escuelas y en los 
establecimientos industriales. Pero es tan importante como necesario, para el buen 
funcionamiento de estas instituciones, que la Asistente Social consagrada al Servicio 
de Casos Individuales, posea un sentido muy definido del conjunto del Servicio 
Social y de las relaciones que unen este conjunto a cada una de sus partes. Las 
otras ramas del Servicio Social que están todas en relación recíproca con el Servicio 
Social de Casos Individuales son tres: tienen por objeto los Servicios Sociales 
colectivos, las reformas sociales y las investigaciones sociales."


"Por un método diferente de aquellos que emplea el Servicio Social de Casos 
Individuales y loa servicios sociales colectivos, y persiguiendo el mismo fin, el servicio 
de reformas sociales tiende a elevar "en conjunto" las condiciones en las cuales viven 
las masas, principalmente por la propaganda social y por la legislación social. 
Aunque el objeto inmediato sea el de tratar el mejoramiento de la vivienda, de la salud, 
de las condiciones de trabajo, del empleo de los recursos, o de numerosos otros fines
 perseguidos por las reformas sociales, el fin principal de éstas no por eso deja de ser 
el de hacer progresar la especie humana tornando mejores las relaciones sociales. En 
fin, el servicio de investigaciones sociales con su preciosa carga de descubrimientos 
realizados en todos los campos de acción del servicio social, tiene también como tarea 
accesoria, la de reunir los hechos conocidos y reinterpretarlos para uso del Servicio 
de Reformas Sociales, de los Servicios Sociales colectivos y del Servicio Social de 
Casos Individuales."
El T.S argentino Juan Barreix, en su artículo sobre "Historia del Trabajo Social", dice a este respecto: "Si tuviéramos que graficar a esta etapa con una frase, tal como pintamos los antecedentes de la Asistencia Social con “Hacer el bien, pero hacerlo bien”, ahora deberíamos decir: "Al que tiene hambre dadle un pez ...pero enseñadle a pescar”.... Barreix continua:

"Mary Richmond marca la iniciación de una forma de acción social que pone el énfasis en la PREVENCION DE LOS DESAJUSTES, antes que en la ATENCION DE LOS DESAJUSTES. Para ella es más importante investigar y atacar las raíces profundas responsables de los problemas sociales visibles que los problemas visibles en si. Y esto es lo que se denomina, con absoluta propiedad, TRABAJO SOCIAL. Lo de​más, lo anterior, no es tal; es una cosa sustancialmente distinta del Trabajo Social que se denomina "Asistencia Social". Que el Trabajo Social surgió como evolución de la forma de acción social denominada Asistencia Social primero y Servicio Social después, totalmente de acuerdo. Pero ambas cosas son totalmente diferentes. Que el profesional de Trabajo Social se ve obligado a "asistir" frente a casos de extrema urgencia que se le presentan, también de acuerdo. Pero ése no es su objetivo principal”.

"Como las investigaciones que Mary Richmond propone llevan comprobar que la mayoría de las veces las raíces profundas de estos males sociales pueden localizarse en estructuras disfuncionales y que, por lo tanto, su tratamiento reclama “reformas”, el centro de atención para la acción profesional pasa a ser el medio social. Todo lo cual determina un énfasis particular que produce la llamada POSTURA SOCIOLOGICA en Servicio Social. Posteriormente, y poco antes de la primera guerra mundial, las ideas de Freud comienzan a adquirir gran divulgación determinando una verdadera irrupción que invade también el campo del Servicio Social, determinando la POSTURA PSICOLOGICA. 

Todo esto determina QUE EN EL PREFASIO DEL LIBRO CLÁSICO EN LA ENSEÑANZA DEL Servicio Social: “Teoría y Práctica del Caso Social Individual” de la señora Gordon Hamilton, aparezca el siguiente párrafo: “...nuestra fuente de referencia acerca de las teorías de la personalidad y de la psicodinámica de la conducta, es  ESENCIALMENTE FREUDIANA”. Este libro está todavía en plena vigencia.

B).- REVISION DE LAS ULTIMAS DECADAS:

En este preciso momento, y tal vez como una reacción frente a un Servicio Social fuertemente psicologizado surge la posición de quienes pensaban que el individuo, muy importante en sí mismo, es humano en la medida en que pertenece a grupos en los que interactúa. Y que estos grupos están en constante interrelación con otros grupos formando áreas funcionales que se denominan comunidades, surgen los métodos de Servicio Social de Grupo y Organización y Desarrollo de la Comunidad.

Se empieza a hablar de Grupo en Norteamérica en 1934, cuando en la Conferencia Nacional de Servicio Social, celebrada en Kansas City, toda una sección de esa conferencia agrupa trabajos sobre el nuevo método. Y ello se refuerza aún más en 1936 con la creación de la “American Association for the Study of Group Work”. 

Se empieza a hablar de Servicio Social de Grupo en Chile, en 1944, fecha en la que la asistente social Laura Vergara da el primer curso en combinación con la A.S. Inés Pedrasa que además supervisa un grupo de alumnas en la Escuela XX, haciendo una pequeña experiencia práctica, que por circunstancias que no es del caso examinar acá, no se volvió a repetir.

Pero en 1945, quién esto escribe, vuelve de USA, donde estudió dos años, especializándose en Servicio Social de Grupo, son el título de “Master” en la Catholis University de Washington D.C. Al asumir, a su vuelta, el cargo de Asistente Social Jefe de la Casa de Socorro de Puente Alto, crea en combinación con la Escuela de Servicio Social “Alejandro del Río”, un centro de práctica de alumnos en S.S. de Grupo.

En el libro “Servicio Social de Grupo” de la asistente social uruguaya Renee Dupont, se dice que: “el punto de partida del método de Grupo, podríamos establecerlo en el Primer Congreso Panamericano de Servicio Social, realizado en Chile en 1945”. A este Congreso la docente que hace esta investigación, presentA un trabajo titulado: “Los clubes infantiles de la casa de socorro de Puente Alto”.

Ese mismo año, la futura directora de la Escuela de Servicio Social Lucio Córdoba, A.S. Srta. Ana MacAuliffe, pidió a esta docente un ciclo de charlas de divulgación del método de S.S. de Grupo para esa escuela que todavía no tenía esa cátedra. De resultas de esas charlas, una alumna de esa escuela, quedó suficientemente motivada para solicitar autorización para irse a Puente Alto a practicar con esta autora en aquél centro de práctica. La alumna que realizó la proeza de buscar la colaboración de otra escuela para desarrollar un interés que su propia escuela todavía no estaba en condiciones de atender, se llamaba ELIANA URAÑA, y luego de una práctica más o menos larga, volvió a su escuela de origen, convirtiéndose rápidamente en su primera docente en Servicio Social de Grupo. Y años más tarde, esa misma persona, con toda una experiencia a cuestas, escribió el primer libro en castellano que conoció Latinoamérica, acerca de Servicio Social de Grupo.

Y todo esto es parte de la historia del Servicio Social Latinoamericano, que tal vez se escribe por primera vez.

Por otro lado, la misma docente que escribe estas líneas y realizó aquellas acciones, habiendo cambiado de país, y residiendo ahora en Argentina, el año 1961, crea a su vez la Unidad Docente de Servicio Social de Grupo en el Instituto de Servicio Social dependiente del Ministerio de Asistencia Social y Salud Pública de Buenos Aires, realizando por primera vez en Argentina una práctica supervisada en el nuevo método.

Tal vez sea conveniente hablar un poco más de esta escuela argentina de Servicio Social. Fué creada a iniciativa del Ministro Noblía, que quería ese nivel que había conocido en el Servicio Social chileno, para las escuelas argentinas. Se contrataron los servicios de una técnica de Naciones Unidas, doña Valentina Maidagan de Ugarte. Cuando la señora Ugarte no consiguió que las diferentes directoras de las escuelas argentinas se pusieran de acuerdo sobre los planes de trabajo y niveles comunes, el Ministro Noblía determinó crear una nueva escuela que, por tener un notable equipo docente llegó a tener un alto nivel de enseñanza. Cuando la Sra. Ugarte regresó a Chile dejó a dos A.S. chilenas a cargo de las cátedras metodológicas; la Sra. Hélida Martini de Espeche en Organización de la Comunidad y Alicia Ortega a cargo de Caso Social Individual y Servicio Social de Grupo.

Este instituto, en los que se estaban formando los que luego formarían el Grupo ECRO, fue cerrado luego de una increíble campaña que nada tenía que ver con el aspecto profesional.

No obstante, este Instituto de Servicio Social logró formar unas pocas promociones que dieron paso a lo que en Argentina se llama “la generación del 65”, de gran actuación en ese país, uno de cuyos frutos ha sido el de proveer en la actualidad varios cargos en las direcciones y en las cátedras de diferentes escuelas del país; siendo otro la creación de una editorial de Trabajo Social, (la Editorial ECRO), que edita libros de la especialidad; una revista llamada “Hoy en el Trabajo Social” y organiza cursos y seminarios de actualización, de los que esta autora participó como docente.
Volvemos ahora a la síntesis que publica Juan Barreix: “...surge entonces la idea de quienes entran a pensar que, si habiéndole agregado al Servicio Social dos métodos nuevos, se le había aumentado decisivamente su eficacia, tanto más eficacia tendría cuanto más y mejores métodos se le agregaran.”
Ya  en la década del 50 y podemos citar como una de las figuras principales sostenedoras de estas ideas a Ernest Greenwood, sociólogo de la Universidad de Berkeley, California, que en 1955 había pronunciado una conferencia titulada “Las relaciones de la ciencia con las actividades que procuran solucionar problemas”, en que el autor se negaba a reconocer como científicas a muchas de las investigaciones realizadas por los asistentes sociales, y donde ubica al Servicio Social como una “tecnología”. Greenwood sostuvo entonces que: “la investigación del potencial contributivo de la ciencia social debería seguirse en dos direcciones: 


a).- La construcción de tipologías de diagnóstico y de tratamiento para el Trabajo 


       Social.


b).- El análisis de las implicaciones valorativas de la teoría del Trabajo Social.

Este trabajo exigía pasa él una labor conjunta de científicos sociales y de asistentes sociales, lo cual significaba un distanciamiento muy notable de las tendencias prevalecientes. Greenwood fue invitado por la Universidad de Chile, en 1968 y dictó en el Instituto de Servicio Social de Santiago, una conferencia titulada “Ciencia Social y Trabajo Social: una segunda mirada”, que tiene sutiles diferencias con su postura anterior. 

Posteriormente las ideas de Greenwood han sido criticadas, muy especialmente en lo que se refiere a las diferencias tajantes que quiere establecer  entre “ciencia” y “tecnología”, sobre todo porque el Trabajo Social posee un cuerpo organizado de teorías que sustentan su actuación, pudiendo también “generar y definir inquietudes conceptuales y temáticas de investigación”.

-----0-----

Como ejemplo de los esfuerzos hechos en esa época por el Trabajo Social, podemos citar la elaboración, prueba y aplicación de la llamada “Escala de movimiento de Hunt-Kogan”, que se refiere a una prueba hecha por una agencia de Trabajo Social norteamericana, que deseó saber tres cosas respecto al trabajo de Caso Social Individual que realizaba:

1).- Determinar y expresar cómo se llevaba a cabo el Trabajo Social de Caso.

2).- A qué costo.

3).- Con cuánto éxito.

El trabajo representaba una iniciativa llevada a cabo en USA por el Institute of Wolfare Research. Se incluye el procedimiento que se siguió en el apéndice Nº: 4.

Consecuencia de todo esto (afirma Barreix) es que “a los tres métodos ya incorporados se agregan al Servicio Social los llamados “Métodos Propiciatorios” o “Métodos Secundarios” (Investigación Social, Supervisión Docente y Organización y Administración de Agencias de Bienestar). A esta nueva síntesis la podemos denominar METODOLOGISMO ACEPTICO. Lo de “aséptico” porque se consideraba que el Servicio Social debía actuar desde una perspectiva neutra, fría y descomprometida; ser una disciplina con cada vez más y mejores métodos, con técnicas cada vez más pulidas y refinadas, pero ejercida la profesión y aplicada esas técnicas y métodos por un profesional “químicamente puro, inodoro, incoloro e insípido”, según la ya famosa caracterización hecha por el sociólogo argentino Ander Egg, que ha publicado, además, varios libros sobre Trabajo Social.

En todos estos movimientos y crecimientos del Trabajo Social algunos errores lógicamente se han cometido. Y al parecer eso se debía a que no es posible calcar o traer sin modificación alguna, un sistema, procedimiento o método, tal como se implantó en su realidad de origen.

Se ha dicho, por ejemplo, que al tratar de implantar el Trabajo Social de Grupo, ha parecido desconocerse que la realidad Latinoamericana, de fuerte raíz individualista, no parece naturalmente decidida a formar grupos, como sucede con el ciudadano norteamericano, que se agrupa por naturaleza. Lo cual implica toda una gestión motivacional previa de tremenda importancia. No basta ir a las poblaciones a tratar de formar grupos. Hay que hacer grandes esfuerzos previos, a nivel NACIONAL, de crear la conciencia de grupo, la conciencia social. Eso nos traza bien claramente una línea de acción. 

Además por largo tiempo, y en algunos sectores hasta el día de hoy, no se comprende cabalmente que se entiende por Trabajo Social de Grupo, y suele confundírsele con actividades recreativas simples, o con adiestramiento sanitario por ejemplo, de individuos con patologías comunes, realizado en grupo.

Otro error que se ha cometido en la práctica de este método es el hecho de que rara vez trascendieron los limites de las prácticas de las Escuelas de Servicio Social, o sea que se trataba de grupos fabricados más o menos artificialmente para provecho de los alumnos, cuando el problema consiste en tomar como sujeto a la población en general y tratar de hacer aportes en común en la solución de sus problemas. De alguna manera el Servicio Social fomentó, tal vez inconcientemente, la formación de “grupos para sí”, cuyos pequeños objetivos no trascendían los límites del grupo mismo ni pretendían logros de mayor alcance social, más amplio que la satisfacción de las metas que el propio grupo constituía para si. Un "individualismo de grupo”.

“Es solo mas tarde, en la década del 50 y con el auge del Desarrollo de Comunidad que el trabajo con grupos se abre hacia perspectivas más amplias y más efectivamente socializantes que las anteriores” (Scaron de Quintero).

En resumen, el Servicio Social se ha aplicado a la utilización de los diversos métodos pero cometiendo un error común; siempre el mismo: el trámite o la gestión, un simple medio, pasó a ocupar el lugar del fin del Caso Individual. La actividad recreativa, en Servicio Social de Grupo, o el mero desarrollo del proyecto concreto en Comunidad, lo ocuparon a su vez. 

El Servicio Social confundía fines con medios. El hombre total se perdía detrás de su problema urgente; el efecto tapaba la causa. Los árboles impedían ver el bosque... El Servicio Social perdía el camino... 

El “caso” y el “grupo” se cerraban sobre sí mismos, en un trabajo social sin perspectivas, deisntegrándose de lo externo a ellos, e incluso resistiéndolo o despreciándolo. En todo caso ignorándolo bajo la benévola tutela del Servicio Social.

Todo grupo debe continuar evolucionando hacia una integración con contextos más vastos, que lo conduzca hacia la sociedad total en que está inmerso.

Si el Servicio Social no tiene lucidez social, y en vez de disminuir, con un trabajo equivocado, contribuye a crear distancia social entre los hombres, (realizando esfuerzos inconexos e invertebrados) su labor equivaldría a hacerlos caminar por un mundo de maravillas son los ojos cerrados.

El método de Grupo, con toda claridad ha establecido, como rama común del árbol que plantó Mary Richmond, que busca la maduración de los seres humanos, el desarrollo de sus potencialidades, a través de experiencias conscientes de tipo grupal, puesto que ninguna sociedad se desarrolla sino sobre la base de una madura participación social de sus miembros. Se trata de formar la conciencia social de los integrantes de la sociedad, a través de los diferentes grupos que formen. Y esta es una meta común para los tres métodos tradicionales, o mejor dicho (y ya deberíamos empezar a hablar sólo en estos términos) para encarar las tres dimensiones y/o niveles de abordaje en que se deben afrontar los problemas sociales: - la individual, la grupal y .la comunitaria- puesto que no hay tres distintos campos de acción como antes se creía, sino tres dimensiones en que la realidad se expresa.
El elemento aglutinador de estas tres dimensiones seria el programa que nos iría resultando de la adecuación a niveles locales, particulares o específicos, de la capacitación globalizada de esa realidad que se ha entregado al alumno.

Otro hecho que aflora con claridad meridiana es “la necesidad de trabajadores sociales poseedores de una clara conciencia de contemporaneidad y capacitados para ser vectores de creación de esa misma conciencia en la población que posee sectores, comúnmente marginados de las posibilidades de presencia activa en el escenario del- acontecer humano” (J. Barreix) 

Todo programa de Trabajo Social de Grupo deberá contemplar tanto los deseos e intereses latentes en los miembros, como la educación social, que es un complemento a la educación sistemática, que trata de obtener, como toda buena educación, CAMBIOS CONDUCTUALES.
Esto implica que todo docente de Trabajo Social (cátedras metodológicas), deberá tener también plena conciencia de que la clase tiene que empezar a ser considerad como un grupo, lo que requiere conocer y manejar con destreza las técnicas grupales, como bien lo señala el Informe Faure, para sus educadores que constituyen toda la comunidad. Hay que recordar que nuestros alumnos son producto directo de una educación paralizante, de tipo pasivo--receptivo.

C).- PROBLEMAS DEL TRABAJO SOCIAL: algo para meditar.


“El Servicio Social entiende como método una forma planead de intervención 

para introducir cambios deseables a nivel individual (Servicio Social de Caso); 

a nivel grupal (S.S. de Grupo) y a nivel del proceso de intergrupo (S.S. de 

Comunidad). En este orden de cosas, el proceso histórico del trabajo social en 
sus 
lugares de origen nos muestra que la etapa de los precursores

            comienza como lucha por la reforma social, con actividades en barrios, comunidades             o zonas, para evolucionar hacia lo individual, momento en que se vuelve científico                periodo este en que se da el proceso inverso: de lo particular a lo general."
De acuerdo con la frase de Florence Hollis: “El Servicio Social es ante todo una experiencia humana entre dos personas", para que hablemos de Servicio Social precisamente como un binomio humano interactuante, que puede estar constituido por Asistente Social-cliente; Asistente Social – Grupo; y Asistente Social – Comunidad, pero en todo caso siempre habrá un binomio interactuante, al cual genera un proceso, una dinámica especial (que nunca hemos estudiado a fondo) , en que una parte va dirigiendo el ritmo y sentido, con métodos y técnicas. 

Esto pone sobre el tapete uno de los asuntos más álgidos del Trabajo Social, y uno al que se ha dado bien poca importancia, teniendo en cuenta que es su piedra angular; el problema de la comunicación humana, problema clave de la civilización actual. 

“En la medida en la cual la metodología básica del Servicio Social se ha convertido en la actualidad en una preocupación importante dentro de esta profesión, y ha dado lugar a planteos diversos, parece oportuno exponer en forma sucinta, el CONCEPTO DE COMUNICACION RACIONAL como criterio básico metodológico de esta profesión, que se caracteriza por buscar la resolución de problemas y la transformación de situaciones sociales, basándose en UNA RELACION DIALOGICA con los sujetos implicados”.

"La comunicación racional como característica básica del método de Trabajo Social, involucra las siguientes hipótesis generales: 

a} El ser humano actúa como un ser inteligente; es decir capaz de hacer valer las experiencias y convicciones conquistadas (individuales culturales) que lo orientan, y capaz de revisarlas y orientarlas mediante los criterios propios de una metodología racional; nuevas informaciones visiones y teorías, análisis crítico de situaciones y problemas, revisión de normas y actitudes sobre la base de EXPERIENCIAS SIGNIFICATIVAS, revisión y corrección de orientaciones asumidas, mediante el estudio de factores y posibilidades distintas, etc.

b) La comunicación racional es una forma privilegiadamente positiva de resolver los asuntos humanos, tanto porque la ampliación de miras y la objetividad en la consideración de un asunto, se favorece por la confrontación de encares diferentes y el examen de soluciones alternativas, como por el hecho de que constituye una forma de vivir y convivir apreciable por si misma. Toda cooperación humana rica y matizada, así como todo vínculo bien ejercido y disfrutado, tienen como matriz y elemento de vida la comunicación racional.

c) Una  teoría optimista de l a naturaleza humana, que reconoce en el hombre tendencias a vivir y relacionarse con sus semejantes en forma de PARTICIPACION y solidaridad conscientes, es decir, que no se fundan en meros principios primarios simbióticos, anuladores de la individualidad”. 
Tal vez el trabajador social no esté suficientemente preparado par la ardua empresa de una exitosa comunicación. Tal vez esto requiera otros estudios y más arduas especializaciones, porque como dice Helen Perlman, tal vez no hayamos sabido hallar las llaves que abren las puertas de la conducta humana, o a lo mejor le hemos aplicado llaves equivocadas. Tal vez necesitemos más pedagogía, u otro tipo de psicología; o tecnología de la Enseñanza – Aprendizaje... Porque nuestra labor que ha sido siempre con el hombre, degeneró muchas veces en trámites o el servicio directo que él precisaba, sin que llegáramos a tocarlo a él más directamente, más profundamente. 
Nuestra labor, a veces agotadora y a menudo frustrante, no actuaba en profundidad sino solo en superficie, y tal vez por eso no dejaba mayores huellas.

Porque debemos reconocer que no hemos gravitado sensiblemente sobre la realidad nacional, ni sobre las instituciones, ni sobre sus políticas. Nuestra labor no ha tenido gran peso... Y eso, por años y años.

La palabra "vivencia" significa lo que tenemos realmente en nuestro ser psíquico; lo que real y verdaderamente estamos sintiendo y teniendo en la plenitud de la palabra “tener”.

"Cuando se produce un movimiento de lo más íntimo y profundo del alma individual, más aún, cuando ese movimiento arranca de lo mas hondo de la vida, se vive un acaecer psíquico que se ha dado en llamar VIVENCIA. Es un complejo anímico – vital. En la vivencia el alma está dirigida hacia algo, a un objeto. En ella el yo no se limita al conocimiento de un objeto si no que adopta una actitud respecto a él. Suele concebirlo como valor. Una pedagogía que se funda en la vivencia y en los valores, rompe relaciones con los dos puntales de la pedagogía tradicional: individualismo y subjetivismo. Una pedagogía nueva debe apoyarse necesariamente en las nuevas maneras de ser y de existir. SER, es quizá, el destino del hombre contemporáneo.”

F. P. Biestek en su “Análisis de la relación humana en el Caso Social Individual" afirma que una intervención es un movimiento de vaivén, de cualquier forma de energía entre dos o varias fuentes de energía. Si esto es así, tenemos la responsabilidad de adquirir una nueva capacidad: la de ser una especie de central de energía para los que se nos acercan, lo cuál además implica la necesidad de ser autosuficientes, para que no se nos deje exhaustos. Ello implicaría la búsqueda de las correspondientes fórmulas o prácticas.

Aunque en Norteamérica Gordon Hamilton ha definido el Servicio Social como relaciones humanas en su obra “Social Work as Human Relations” y aunque diversos autores, entre otros Valentina Maidagan de Ugarte, han puesto el tema sobre el tapete, todavía jamás nuestra profesión ha sido considerada por nadie, ni siquiera por nosotros mismos, como sinónimo de la formación de expertos en relaciones humanas. 
Y, sin embargo, nuestros alumnos tendrían que aprender el concepto a través de sus experiencias con nosotros, docentes de Trabajo Social, es decir VIVENCIALMENTE a través nuestro.

"Tres son los niveles fundamentales que definen nuestra profesión: el Caso Social Individual, el Servicio Social de grupo y la Organización de la Comunidad. El instrumento principal, indispensable para ponerlos en práctica (tan imprescindible como el bisturí para el cirujano) es la relación humana sin la cual todos los planes, todas las investigaciones y las técnicas del Trabajador Social se convierten en fórmulas sin vida ni eficacia."

¿No definió así Slavson el Servicio Social de Grupo? ¿No dijo que en este método de educación social, los participantes son al mismo tiempo alumnos, maestros y material didáctico actuando en relación?.

Cuando se habla así, en estos términos, del Trabajo Social, los únicos comentarios que se reciben son los de que "esa es una posición ya superada". Esa posición es considerada un real anacronismo; como circular hoy en día por el centro en cota de mallas. El Trabajo Social, soberbiamente, ha tomado muchas cosas por descontado. ¿No estará pasando con este asunto, lo que comenta Giovanni Papini respecto al cristianismo?.

“Hablase por culpa mía, de una "vuelta al Evangelio". Desde cualquier punto de vista, se trata de una expresión inapropiada... únicamente es posible volver adonde se estuvo con anterioridad, pero es el caso que nadie estuvo en el Evangelio, en un Evangelio que sea algo más que palabrería y papel escrito; quitados los santos, que forman un numero demasiado escaso frente a las muchedumbres in-númeras de las generaciones, ninguno de nuestros ascendientes puso el pié dentro de los confines del Reino de los Cielos... la verdad, la verdadera y simple verdad es que no hay auténticos cristianos. No es posible volver al Evangelios porque aún no hemos llegado a él. El cristianismo no es, hoy por hoy, un bien que se había abandonado y al que se busca en la hora de la inmensa agonía occidental, sino un bien que no hemos querido aceptar. El cristianismo no pertenece al pasado; quizá pertenezca al porvenir... Es la cosa más virgen y nueva del mundo; es más que moderna, porque todavía no ha empezado; el Evangelio en cuanto es palabra, tiene mil novecientos y tantos años, en cuanto a realidad puesta en práctica está siempre por nacer. Millones de millones de hombres han dicho que son cristianos; pero nosotros estamos en pleno derecho al esperar la aparición del primer auténtico pueblo cristiano. Con letras de fuego y sangre la humanidad ha escrito la demostración suprema de la inexistencia de cristianos sobre la tierra”.

El Trabajo Social es una profesión social y de relacionamiento, vinculada a todas las demás que se dirigen a estos mismos objetivos, y ahora pasa por una crisis en que parece considerarse algo menor, inútil y anticuado, por atender a la gente y trabajar cara a cara con ella; en un trabajo aislado de lo propiamente científico. El Trabajo Social al ser empujado a contextos de acción macro-social, parece de alguna manera desentenderse de que esos contextos están formados por seres humanos, y que su atención es y ha sido siempre lo nuclear y especifico de su tarea.

El Trabajo Social parece haberse afiliado a criterios cuantitativos propios de matemáticos, contadores o ingenieros, donde tienen generalmente poca cabida los asuntos humanos.

Notablemente, son ahora precisamente otros profesionales los que empiezan a tomar en serio al Trabajo Social.

"Desde el punto de vista del diseño social, los "planificadores tradicionales" (economistas, arquitectos, ingenieros) están empezando a comprender la trascendencia de la participación de la comunidad en el proceso mismo de planificación y están empezando a desempeñarse cada vez más como trabajadores sociales (sin ser asistentes sociales)"
Todas las ciencias, de alguna manera avanzan hasta tratar de darse una explicación más coherente de la realidad social y un concepto socializado del hombre, incluso se insinúa la posibilidad que ya visualiza el antropólogo colombiano Manuel Zabala que "a partir de 1967 ha volcado intensivamente su preocupación y compromiso hacia el campo del Trabajo Social por entender que es la UNICA DISCIPLINA que puede llegar a ser CIENCIA, por no quedarse solamente en el campo de la especulación, sino vivirlo en la realización, y por este camino, poder llegar a instaurarse al más alto nivel de la Ciencia del Hombre”. Así opinó la Editorial ECRO al pro1ogar su libro.

"La naturaleza del Trabajo Social del futuro consiste en una reactualización de su propio campo mediante una versión contemporánea de su intencionalidad histórica, que lleva inexorablemente a transformarlo en ciencia y arte...la “vida cotidiana" es un aspecto de la realidad social que incluye aspectos explicados por "teorías especializadas" y aspectos no explicados por éstas, ya sea porque las ciencias sociales existentes se encuentran todavía en desarrollo de su propio campo, o porque hay aspectos de la vida cotidiana que no se encuentran en ningún campo de las ciencias sociales existentes”. 

En el campo de las ciencias sociales y humanas, el Trabajo Social es una de las pocas, sino única, actividad profesional racionalmente controlada, que se enfrenta experiencialmente con la realidad social, planteándole preguntas, proponiéndole soluciones y observando la reacción de esta misma realidad ante las soluciones propuestas. Y si no olvidamos que todo conocimiento verdadero surge de una búsqueda activa y no en la actitud de meros espectadores de hechos que se dan, entonces es muy claro que el Trabajo Social, aún con importantes carencias reconocidas, forma parte de los intentos científicamente más promisorios para conocer la realidad humano-social... a lo expresado hasta aquí se agrega la circunstancia fundamental de que la profesión de trabajador social  se caracteriza por buscar el cambio, de situaciones sociales individuales y grupales, destinada a modificar el sistema de valores y actitudes sociales del individuo y el marco social al cual pertenece”.

Con gran energía Renée Dupon (que también piensa que el Trabajo Social es “una ciencia en formación” aunque actualmente opere predominantemente como una tecnología”); establece que "creemos firmemente que mientras no conocemos a los seres humanos cara a cara, para tratarlos socialmente como miembros de grupos, como afectados por problemas, o como actores de los procesos sociales, no tenemos de ninguna manera la capacidad básica en Trabajo Social que habilite para participar en niveles macro-sociales. Es preciso conocer "in situ” los más variados casos de niños con problemas, si pretendemos revisar los criterios y leyes de protección a la infancia y proceder desde arriba a nivel de planeamiento y de política."

Renée Dupont es una Asistente Social uruguaya, especializada en S.S. de grupo, que en 1957-58, obtuvo una beca para la Escuela Alejandro del Río, por parte de Naciones Unidas.

D).- NECESIDAD DE CAMBIOS EN LA ENSEÑANZA DEL TRABAJO SOCIAL:

"Nuestros conocimientos no provienen únicamente ni de la sensación ni de la percepción, sino de la totalidad de la acción, con respecto de la cual la percepción sólo constituye la función de señalización. En efecto, lo propio de la inteligencia no es contemplar, sino "transformar”, y su mecanismo es esencialmente operatorio”.(Piaget).

Muy a menudo se proponen cambio curriculares como la mejor o única forma de mejorar los niveles docentes en Trabajo Social. Pero se suele descuidar un elemento que parece adquirir en los momento actuales, y cada vez más, una enorme importancia. Nos referimos a como debe impartirse la docencia del Trabajo Social.

Una Escuela de Trabajo Social no es idéntica a cualquier otra escuela. De hecho al impartir conocimientos a todo nivel debiera ser hecho en forma muy distinta de como ha venido haciéndose hasta ahora. Pero resulta que en el terreno del Trabajo Social cometer esta clase de errores tiene una gravitación muy distinta.

El conocimiento, o mejor dicho la transmisión de ese conocimiento, no tiene como único destino el intelecto del estudiante. La clase debe estar dirigida a impresionar tres  áreas, según afirman los educadores: la intelectual, la afectiva y la volitiva. Esas tres áreas hacen al hombre completo y para ése está destinado el conocimiento.

El problema se hace complejo y profundo. Al alumno no sólo hay que enseñarle ciertas técnicas. De hecho, hay que transformarlo. De una actitud pasiva, e incluso sumisa a veces, acomodaticia y a menudo indiferente hay que hacer un profesional alerta, ágil, lúcido, dinámico. Tiene que llegar a convertirse en la lavadura en la masa social; el fermento; la vitamina de humanidad.

Pero este “milagro” no se obtiene ofreciendo, a un alumno inmóvil clases magistrales, sino ubicándolo en seguida en clases activas y participativas, en que el centro da gravedad se haya desplazado del profesor hacia el grupo, del cuál él solo es un miembro más, con mayor experiencia y preparación. Un grupo humano vivo y activo en que todos enseñan y todos aprenden, formando una cabal "comunidad didáctica". Es decir un aprendizaje retroalimentado mediante el cuál se gana en tiempo y en profundidad. Al respecto, dos párrafos de Juan Barreix:


     "La didáctica dinámica es un método de enseñanza-aprendizaje que resulta de un diálogo asiduo, permanente y profundo que se refleja constantemente a través de la participación por parte de todos y cada uno de los niveles en la problemática y los emergentes de los demás. También significa una intervención concreta y bien explicitada entre todas las asignaturas y de estas, a su vez, con la actividad práctica de los alumnos, en torno a un núcleo básico central de la enseñanza. En un régimen de didáctica dinámica todos enseñan y todos aprenden o, dicho de otra manera, nadie es poseedor de la verdad absoluta de aquello que se está estudiando. Como consecuencia, no hay sujetos pasivos del aprendizaje, sino que todos se tornan participantes activos y comprometidos en una empresa de aprendizaje que a todos les concierne. El sistema se sustenta en la creciente y madura responsabilidad que cada uno adquiere. Al desaparecer los sujetos pasivos del aprendizaje, el conocimiento impartido se potencializa y profundiza a través del libre interjuego de opiniones, elaboraciones y conclusiones particulares.
“La primera resultante de este proceso, es una muy visiblemente y creciente MOTIVACION en todos los niveles en cuanto a dedicación de las actividades profesionales se refiere, y de una rápidamente decreciente necesidad de uso de controles verticales para asegurar el cumplimiento de las obligaciones particulares."

Esto nos lleva, insoslayablemente, al problema de la idoneidad para hacerlo. O sea a hablar de los rasgos del profesor necesario.

Al hacerse un replanteo del rol del profesor o maestro, éste deja de ser el depositario de la verdad que debe transmitir a una mente, para convertirse en guía, como un estimulador y organizador del aprendizaje, como un supervisor de una tarea que es ejecutada fundamentalmente por otros y no únicamente por él. Al mismo tiempo habrá de ser el entrenador en la adquisición de las habilidades grupales por parte del alumnado.
"Todos los contenidos previstos en el plan de estudios y que vayan a ser empleados con técnicas de grupo habrán de ser traducidos a EXPERIENCIAS, para que puedan ser vividas como tales en la situación grupal. Quizá ahora se vea claro por qué a una, la educación tradicional, le van a sobrar las técnicas de grupo, mientras que la otra, la educación moderna, no va a poder prescindir de ellas."

El nuevo tipo de profesor tiene que dominar tan profundamente y tan a fondo las técnicas, que pueda permitirse el lujo de ser natural. El conocimiento y manejo de la psicología y la dinámica grupal deben circularle por la sangre.
Tiene que haber aprendido vivencialmente muchas cosas, y haber logrado recorrer por lo menos parte del camino del autoconocimiento. Lo suficiente para haber logrado aquietar la mente y ser capaz de juicios serenos, actitudes lúcidas y una enorme dosis de comprensión, aceptación y control de las situaciones difíciles, y las actuaciones erradas de lee otros.

Tiene que ser, como ya vimos, una central de energía espiritual e incluso física, para los que están cerca de él, que sentirán su influjo como una incitación a la acción, al estudio y al progreso común. Los hará pensar y reflexionar en profundidad.

No tiene que olvidar jamás que él es metodología en acción, con sus palabras tanto como con sus actitudes. Y que enseña en cada momento de su vida, no sólo en las horas de trabajo.

Al docente-trabajador social debiera poder aplicarse la frase que alguien aplicó a María Montessori, la gran maestra italiana. “Una maestra, delicada y observadora, que sabe aplicar bien el arte de eliminarse."

El procese educativo está constituido por 1a relación entre dos polos: educador-aducando. El filósofo italiano Gentile ha eliminado del proceso uno de sus polos. La educación se simplifica en un proceso, según él, de autodesenvolvimiento, autoeducación. Ha desaparecido ya un polo. La educación es un PROCESO UNIPOLAR. 
Aún cuando en la experiencia el educador está presente, lo está tan solo en cuanto se interioriza en el espíritu del educando. E1 proceso educativo es el mismo proceso de realización del espíritu. No considera a la acción del educador como un momento esencial del desenvolvimiento espiritual  Podrá existir dualidad empírica y aparente, pero en su fondo esencial es autoeducación. Por ser autónomo y libre, el espíritu no admite barreras, incluso las que representa la intervención directa del educador.

Al actuar como le corresponde, el profesor lo único que estaría haciendo es cumplir exactamente con lo que establece la dinámica de grupo: en un grupo participativo el liderazgo está distribuido en todo el grupo, dejando de estar concentrado exclusivamente en las manos del líder-profesor.

Finalmente sería bueno que el profesor recordara ciertas sabias enseñanzas milenarias de los orientales: el ejemplo es más poderoso que la instrucción. Y la influencia es más importante que el ejemplo. La influencia, añaden, no es la autoridad exterior del maestro sobre su discípulo, sino el poder de su contacto, de su presencia; de la cercanía entre su espíritu y el del otro. No es tanto un maestro como UNA PRESENCIA.

Y no solo las enseñanzas orientales se han referido a esto.

“El propio educador no es más un poseedor de un bagaje a ser entregado, transmitido o dado, bajo ciertas condiciones, sino UN COMPAÑERO QUE ESTA TAMBIEN EN UN PROCESO DE MADUREZ. Su función es la de ESTAR PRESENTE, y de acompañar al alumno de manera que ambos vivan la comunidad educacional como una intersubjetividad...”

D).- NECESIDAD DE UNA TEORIA. NECESIDAD DE UNA FILOSOFIA:

“Ningún trabajador social esta obligado a aceptar la filosofía de cualquier otro, pero debe tener una filosofía de algún tipo. Las piedras y fundamentos de tal filosofía están sugeridas en este libro: están dadas, sin embargo, con la más plena comprensión que otras y aun más fundamentales pueden ser reveladas pronto”.

"Margaret Blenkner cuestiona que los métodos y técnicas profesionales sean lo importante, y pretende que la acción del profesional pueda ser un fenómeno semejante al efecto de un placebo (llamase “placebo” a una sustancia inactiva usada en estudios de control para determinar los efectos de sustancias medicinales). Dicha autora considera que la eficacia de la intervención podría derivar del propio profesional; su MERA PRESENCIA ya actuaría como un estímulo sobre los sujetos. Por tanto la sintomatología del sujeto, el diagnóstico que se formula, el tratamiento en sí, a los procedimientos terapéuticos empleados carecerían de importancia y no guardarían relación alguna con la eficacia de la intervención profesional. Que el profesional ayude al solicitante y que éste así lo sienta, sería e1 simple efecto del entusiasmo y la fe del profesional en su misión y en sus modos de actuar. Aunque este enfoque es solo una hipótesis, creemos que podría tener importancia realizar estudios serios, sistemáticos y científicos para probarla; estudios que aún no se han llevado a cabo, pero que tal vez abran nuevos horizontes a la profesión y a la investigación que de acuerdo a ella se hace. 
"Siempre que los métodos de las ciencia se aplican a las interrelaciones humanas aparecen juicios de valor. En las ciencias humanas no puede haber separación entre conocimiento y valor”.
El caso de1 Trabajo Social se ubica entre las ciencias sociales y se constituye al decir de Mary Richmond, en un verdadero laboratorio social, en razón de que sus profesionales están en contacto directo y permanente con aquellos afectados por los problemas, pero apreciándolos inmersos en su medio y, por lo tanto, percibiendo los procesos sociales desde dentro. Este tipo de intervención es bien distinto al de los otros científicos sociales que siempre miran los acontecimientos desde fuera, como en una fotografía... Mientras las ciencias sociales son ciencias puras, en el sentido que ofrecen categorías lógicas en relación con su objetivo y establecen leyes, el Trabajo Social vendría a ser una ciencia aplicada y, como tal, consiste esencialmente en una manera de intervenir en la realidad y modificarla. Como tal necesita tener una teoría, a diferencia de las ciencias puras que podemos decir que SON una teoría”. 

“Al parecer ha estado en vigencia una peculiaridad que consiste en creer que la existencia de principios en Trabajo Social serían éstos elementos que le quitarían el valor científico. La ciencia por antonomasia se supone exenta de valores*"S1 bien la misma trata de descubrir hechos, y los valores pueden ser considerados como tales, también es cierto que algunos provocan reacciones emocionales en el investigador y el científico, por lo que se le puede producir confusión entre lo que es y lo que desea ser, o cree que tiene que ser. En las ciencias sociales este peligro, es mucho mayor, no solo por la ecuación personal, sino también por el alto número de variables a manejar. A estos dos factores habría que agregar un tercero también decisivo: el hecho de que los científicos sociales, entre los que se encuentra el trabajador social, no utilicen material inerte como los físicos, o fácilmente manejable en el laboratorio (tejidos, cobayos), como lo hacen los químicos y los biólogos.”

Al parecer, “no resulta fácil combinar, en un profesional único dos actitudes básicas y dos tipos de competencias esenciales del Trabajo Social, esto es la capacidad para demostrar calidez y empatía a las personas que están siendo atendidas y al mismo tiempo buscar una comprensión científica de la situación, necesaria como base de la intervención profesional.”

Pero el hecho es que la diferencia entre el cientista y el tecnólogo consiste en que éste ú1timo no crea conocimiento científico, sino que lo aplica creando "teoría para la acción".

De lo que se trata es de disponer de diagnósticos amplios, lúcidos y estrictamente profesionales de las situaciones sociales de que se trate, sobre la base de adecuar la teoría básica que estamos necesitando, a dichas situaciones y realidades, para recién luego acudir a los métodos -el o los necesarios según las circunstancias-. como camino o vías de acceso a los fines o resultados buscados. Este planteo es el que nos permite discrepar con la idea, actualmente generalizada, de que los métodos disponibles del Trabajo Social no son útiles, cuando en realidad 1o que sucede es que son caminos que no se sabe adonde conducen o vías sin salida, en la medida en que no se dispone de una teoría orientadora que los sostenga y les de contenido, elaborada a partir de las experiencias ya cumplidas."(Dupont)
En la conferencia de Milford se expresó que “hasta el presente se ha tratado muy poco la filosofía del Trabajo Social, sin definirla siquiera. A esta altura sólo podemos observar cierta conciencia de su importancia. Sugerimos que la discusión y formación de la filosofía del Trabajo Social implica una obligación perentoria para todos los miembros de la profesión”.

“También Linberman, estudiado por Gisela Konopka, formula explícitamente su preocupación por el establecimiento de una filosofía del Trabajo Social. Pero a estas inquietudes no siguió una acción concreta a nivel gremial, ya fuera nacional o internacional, para plasmar decididamente un conjunto de valores normativos de la profesión: se mantuvieron como tales los principios liberalistas ya aludidos y es SOLO AHORA, CUANDO SE PRODUCE EL RECHAZO ABIERTO Y DELIBERADO DE DICHOS VALORES, que surge inquietante la urgencia por asumir otros que respondan a las aspiraciones de las nuevas generaciones de estudiantes y que se ajusten a las realidades concretas del contexto en que les corresponderá actuar”.

El concepto de “método en Trabajo Social” no incluye sólo las técnicas sino también los valores implícitos y los conocimientos apropiados.

“Al parecer hemos visto que las teorías explicativas sobre la sociedad y sobre la conducta humana, no son ya las mismas que el Servicio Social aceptaba hace pocos años atrás, pero de la teoría explicativa no surge espontáneamente el cómo proceder; quiere decir que las ciencias sociales no bastan de por sí (en tanto explicativas) para conformar o integrar una teoría del Trabajo Social; esta tiene que surgir de la investigación, de la confrontación empírica que los propios trabajadores sociales realicen sobre el terreno”.

"Para elaborar una teoría de la acción será necesario entrar en acción. La descripción y estudio de la práctica, sus regularidades, la relación entre lo que el trabajador hace y qué acontece; estas operaciones en los diversos niveles metodológicos del Trabajo Social tendrán que ser escritas, determinadas, formuladas y relacionadas. En una palabra, probablemente tendremos que buscar en nuestros propios umbrales los principios que expliquen lo que hacemos y cómo lo hacemos". 

“La paz mimetizadora del Trabajo Social se ha esfumado. La causa es la crisis de su destino y de su epistemología. Pero la historia enseña que sólo en épocas de crisis surge el pensamiento”.

“Es importante para la elaboración de cualquier intento metodológico tener bien presente que la realidad social como tal, es una totalidad en la cual cada parte existe para y por las demás, que ellas son interdependientes y relacionadas dinámicamente entre sí, pero conservando su particularidad. Para lograr cambios en la sociedad (la cual se manifiesta como un todo estructurado ya dado o “totalidad concreta”) no basta intervenir en una sola parte sino que se requiere que sea a nivel de la totalidad misma. Esto determina la necesidad de contar con un método que permita actuar paralelamente a dos niveles: sobre la parte y sobre el todo”.

A medida que el Trabajo Social investigó dentro del propio desempeño de la profesión:

“... fue asumiendo perspectivas más amplias: el cuestionamiento de los métodos trajo aparejado casi inmediatamente, el de los objetivos; y éste, como corolario lógico, resultó en inquirirse (al fin) sobre los valores o los supuestos metateóricos que determinaban, en ÚLTIMA INSTANCIA, a los objetivos mismos. En otras palabras, la aparente ineficacia técnica y operativa del Trabajo Social llevó a preguntarse si el desajuste entre instrumentos y medio social se debía a los primeros o al segundo; en este último caso si lo que se conocía sobre el medio respondía a la realidad del mismo o era un esquema construido artificialmente que poco o nada tenía que ver con el contexto real, y luego, si lo que se pretendía alcanzar mediante la acción profesional era coherente con las necesidades más profundas que ese contexto planteaba. De ahí surge, como un proceso dentro de la profesión, la exigencia perentoria por una definición de los valores que inspiran el quehacer profesional y el reclamo por objetivos acordes con nuestra realidad latinoamericana; los métodos y las técnicas, aunque continúen impugnándose dependerán de las definiciones previas acerca de los valores y los objetivos.” (Scaron de Quintero).

Es necesario referirse al impacto de lo que podría llamarse las "ideologías contemporáneas” sobre el Trabajo Social. De entre ellas la Sra. Scaron de Quintero señala tres corrientes que han tenido o están teniendo influencia sobre el quehacer social. Dice que “la paulatina elevación del nivel cultural e intelectual de las nuevas generaciones de estudiantes, su mayor "politización" -en el sentido más noble del término- su actitud más lúcida hacia los problemas del medio en que les tocará actuar, los lleva a una búsqueda acuciante de otras teorías explicativas de la sociedad que no sean las que, hasta el momento, constituyen el fundamento sociológico básico de la profesión. Estos últimos, sin compartir exclusivamente el pensamiento marxista en tanto ideología, aceptan algunas de sus conclusiones en cuanto esquema metodológico más adecuado que el anterior para explicar lo que sucede en nuestro cContinente y formular ciertas predicciones sobre el cambio social”. 

También el existencialismo juega aquí un papel. Entre las ideologías que cobran auge en el período de la post-guerra, el existencialismo se destaca como regreso a una consideración del individuo que siente el primer extrañamiento entre su ser y su cuerpo. Esta escisión existencial, cuyo punto de partida consiste en la aniquilación de la conciencia existente hasta la época y el derrumbe definitivo de loa valores éticos que hicieron crísis en la Segunda Guerra Mundial, fue el empuje hacia la investigación del gran tema de la alienación social, la conducta anónica y su actual cuestionamiento científico.
"A su vez, existe otra corriente que tampoco puede ignorarse o subestimarse; aún cuando no se evidencia en el tiempo simultáneamente con las anteriores, se suma ahora a ellas y contribuye a fortalecer el movimiento de reconceptualización, así como a ampliarlo con diferentes perspectivas. Se trata del cambio profundo de mentalidad que se plasma y expresa en el mundo cristiano -no solo católico- a raíz del Concilio Vaticano II, y que se concreta muy particularmente en América Latina en la Conferencia de Medellín. Como todo movimiento de alcance mundial, éste repercute en todos los ámbitos del quehacer humano y encuentra una respuesta inmediata en los sectores cristianos de la profesión.

Todos estos movimientos no se dan, naturalmente, en la forma esquemática en que aquí están expuestos. Hay dentro de ellos avances y retrocesos, conocimientos y contradicciones, algunas de estas tan serias que llegan a crear verdaderos antagonismos y polarizaciones como sucede en el marxismo (bolcheviques, maoístas, castristas) o en el cristianismo, especialmente entre los católicos donde la mayor libertad y responsabilidad han creado verdaderos problemas a sectores tradicionales que difícilmente asimilen el nuevo espíritu y crean así la dicotomía entre “mentalidad pre y post conciliar” (Scaron de Quintero).

Y ya que se ha citado el Concilio Vaticano II y su trascendencia, tal vez resulte útil recordar aquí que ese Concilio fue la resultante de las iniciativas del papa Juan XXIII. En aquella oportunidad muchos opinaron que en estas iniciativas se veía la .mano de Teilhard de Chardin, ese notable jesuita que la iglesia no termina de asimilar, a causa de sus declaraciones como que “No existe concretamente materia y espíritu; sólo existe materia transformándose...”; y que, lógicamente llama al espíritu: “estado superior de la materia”, afirmando además que “el cristianismo es una religión cósmica; una cosmogonía”.

El eje del pensamiento teilhardiano consiste en su concepto de EVOLUCION UNIVERSAL, desarrollándose a través de un doble, simultáneo, proceso de complejidad y convergencia crecientes, de la célula al ser viviente y de éste a la conciencia.

E1 hombre no progresa sino elaborando lentamente, a través de las edades, la esencia y la totalidad de un Universo que se depositó en él”. A este proceso le llama "hominización" y 1o entiende como el salto individual del instinto al pensamiento.

Es conveniente recordar, a este respecto, que ya se dijo que el profesor argentino Cirigliano ha manifestado interés en considerar las ideas de Teilhard de Chardin como una FILOSOFIA EN QUE PODRIA APOYARSE LA EDUCACION, ese “Aprender a Ser”, que tanto nos interesa porque sentimos que dentro de el está inmerso el Trabajo Social del futuro.

El problema crucial de la humanidad actual es el de ampliar, incrementar la extensión de su conciencia, sacarla de los niveles mínimos que caracterizan al hombre masificado de hoy, y permitir el paso del “yo” al “nosotros”.

Hacen ya algunos años que la docente que esto escribe hizo público su pensamiento a este respecto. En un trabajo titulado "La necesidad de la Investigación en Caso Social Individual", presentado al Seminario Latinoamericano de Investigación Social, celebrado en Buenos Aires en 1967, donde termina diciendo:

"Todas estas consideraciones nos llevarían a asociar las actividades del Caso Social Individual con la educación básica, o de base, y con los movimientos sociales, entendiendo por educación de base aquella que hace franquear al hombre su simple; nivel biológico para convertirlo en persona. La función del Trabajo Social respecto a este hombre, está indudablemente relacionada con la conciencia de este hombre, en el sentido de capacitarlo para usarla como principal instrumento de su autorrealización, para lo cual es indudable que deberá actuar despertándola si está dormida todavía, y no escatimando esfuerzo para lograr su INCREMENTO, de acuerdo con los postulados del pensamiento actual.

En medio de toda esta baraúnda, el Trabajo Social, (como aquel que paseaba "la camisa del hombre feliz", sin saber que iba completamente desnudo), ha vivido manejando términos enormes como “autodeterminación", "no juzgamiento". "aceptación", etc, sin que eso se haya reflejado mayormente en sus acciones ni en sus relaciones. Invertebrado, influenciable y desorientado ha deambulado por la periferia de la realidad social sin saber demasiado bien como hay que hacer para desarrollar las potencialidades de los otros.

Tal vez tenga que empezar a preguntarse cosas. El trabajador social debería preguntarse si su vida esta o no dominada por la comodidad, y dirigida por la obscura y negativa fuerza de 1a "ley del menor esfuerzo" y si sus acciones no están regidas totalmente por la ley del "que dirán”. Hasta qué punto ha obtenido que su conducta sea recta, lineal, AUNQUE NADIE REPARE EN ELLO. Hasta que punto está dispuesto a cambiar posiciones si descubre que hay otras superiores a la suya.

El incremento de conciencia es la labor más urgente, más fundamental y más trascendente a que puede entregarse un ser humano que quiere SER y que quiere que los demás lo sean. Y como nadie puede dar lo que no tiene, opinamos que el trabajador social tiene que empezar por esforzarse en incrementar sus propios niveles de conciencia. Tiene que descubrir por cuales valores se mueve en realidad.

Tal vez para el adulto Educación sea el conocimiento que con los años va adquiriendo de su propia ignorancia y las limitaciones que ésta le impone, la forma como esta misma ignorancia lo está condicionando. Porque parecería que cuanto más expande la ciencia el Universo, más parece encogerse el ser humano que puebla ese universo y maneja esa ciencia. 
Ese es nuestro desafío. Aprender a ser para poder enseñarlo.

Pero cabe dejar constancia de la notable coincidencia de que en el sismo año, un educador y una asistente social que entonces ni se conocían, llegaban al mismo punto de convergencia: la importancia de apoyar lo educativo, llámese educación formal o informal, en los postulados de Teilhar de Chardin, por considerarlos como un criterio de síntesis, indispensable para la época.
CAPITULO V.-

CONCLUSIONES.

Para impedir la catástrofe que todos los hombres de visión presienten como a punto de ocurrir a la humanidad actual, si no se toman urgentes medidas, parece deducirse de los estudios realizados que podría llegarse a las siguientes conclusiones:

1).- Parece existir una especie de consenso respecto a la urgencia de formar una comunidad de aspiraciones y de convergencia hacia un mismo destino.

2).- Este consenso parte del concepto de que “el desarrollo tiene por objeto el despliegue completo del hombre en toda su riqueza y en la complejidad de sus expresiones y de sus compromisos: individuo, miembro de una familia y de una colectividad, ciudadano y productor, inventor de técnicas y creador de sueños”.

3).- La educación para este tipo de hombre solo puede ser global y permanente.

4).- El concepto de “comunidad” se ha ampliado con un concepto que, más que planetario, es cósmico.

5).- De acuerdo con el pensamiento del educador y filósofo norteamericano Dewey, a mediados del siglo XX ya se consideraba que “el conocimiento surge del hacer”, y “su teoría de la educación hace desprenderse una exigencia ética que la orienta hacia valores supra individuales”.

6).- Parece irse produciendo un criterio de síntesis. Según el biólogo Huxley (que ha escrito un libro de religión) el sacerdote Teilhar de Chardin (que ha escrito un libro científico), los valores hacia los cuales debemos tender son ya supra-humanos.

7).- Según Pierre Furter, al creer en utopías (como podrían ser considerados todos estos planteamientos) creemos en las posibilidades de su realización.

De acuerdo con este criterio, los horizontes que se visualizan para el Trabajo Social comprometido en esta gigantesca tarea de ayuda a la humanidad en su lucha por sí misma (que ya fue prevista por el psiquiatra J. L. Moreno), son de una inmensa PROFUNDIDAD.

8).- Basamos toda esta “utopía” en el hecho de que el hombre aun no es un ser perfecto, porque el mundo aun no está terminado.

Ello determina la necesidad de una pedagogía social de reconstrucción de la personalidad humana, que tienda a alcanzar las raíces de la acción humana y haga emerger el denominador común: PARTICIPACION.

9).- El criterio de síntesis nos alcanza plenamente determinando los roles y funciones.

Mientras el énfasis educativo del Trabajo Social se ha ido acrecentando en los últimos años, en que trabajos de todas partes (Norte y Sud América) lo han señalado con gran vigor, también desde hace años, los grandes educadores han expresado que se “hace imperativo infundir a la educación un fuerte acento SOCIAL... desarrollar el espíritu de servicio, incitando a los individuos hacia la solidaridad”.

Si la humanidad entera tiene que ser entrenada en la creación de ese espíritu de trabajo social, cuanto más obligación crea esto en nosotros, los que nos tildamos a nosotros mismos “profesionales” del Trabajo Social. Esto “nos crea nuevas responsabilidades: las de llegar a SER”.
APENDICES

APENDICE Nº: 1

INSTRUCCION

(El fragmento pertenece a los “Apuntes” que escribió Domingo Faustino Sarmiento en Washington, en el año 1867, cuando se enteró de la muerte de su hijo Domingo).

Esta es la tortura cruel a que están sometidos los niños, y de maldecir sería de la civilización si no tuviese en cuenta de los sufrimientos físicos y morales del niño, sentado en un banco horas, cuando las piernas le están saltando por echarse a correr, estudiando insípidas cosas, cuando solo de reír y gritar tiene ganas. ¡Qué vida la de un pobre niño, trabajando, pensando, sin tener voluntad para lo uno ni capacidad para lo otro, pues su instrumento, su órgano está incompleto!. Ni conoce el valor de las palabras que le dicen, ni las cosas que representan, ni siquiera el objeto para que se aprende tanta zoncera: gramática, geografía, escritura, todo mecánicamente, todo sin aplicación práctica en su vida de niño. ¡Para cuando sea hombre!. Bonito argumento: como si un niño pudiera pensar en el día de mañana, ni en cosas `para aquí a diez años.

Mucho se han mejorado los sistemas de enseñanza; mucho han ganado los niños con el nuevo método, con hacerlos levantarse cada media hora, sentarse en cómodos asientos, etc. Pero mucho falta todavía para que un niño quiera leer, escribir, contar con la misma pasión impulsiva con que quiere jugar, correr, reír, hablar; y sin embargo, un método debe haber, ha de encontrarse al fin, de educar el alma por los mismos medios que se educa el cuerpo; pues que la educación del cuerpo es esa gana de correr, reír y hablar; sin la cual los miembros se quedarían débiles. Sin la la-multitud de juegos infantiles, el trompo, la pelota, la raqueta, la mano y el ojo no adquirirían precisión en los movimientos. El gritar y el llorar ejercitan los pulmones; e1 continuo hablar ejercita el uso de la lengua, que es la más difícil tarea que el niño está desempeñando diariamente. ¿Acaso no es nada aprender un idioma en los primeros años de la vida, con sus verbos irregulares, su irregular uso de terminaciones para formar adjetivos, adverbios, sustantivos, sin equivocarse, como lo hacen los adultos cuando aprenden una lengua extraña? ¿Por qué no habrá de encontrares un medio o muchos medios de hacer que los niños importunen a sus padres, por aprender a leer, escribir, contar, como lo hacen por correr, jugar y montar a caballo, remar y veinte ejercicios mil veces más duros y penosos que aprender a leer?
El día que leer escribir y demás sea necesario y útil para algo relativo a la infancia, los .niños aprenderán solos; y ese día no está lejos, por más que se crea. La sociedad marcha a acelerar la vida, o más bien, a prolongarla, empleándola útilmente acumulando sensaciones, suprimiendo distancias, agrandando la época de acción.

Domingo Faustino Sarmiento

APENDICE  II

IV.- UNA TEORIA UNIVERSITARIA EN EDUCACION

(Tomado del libro “Educación y futuro”. Autor: Gustavo F. J. Cirigliano. Editorial Columba, Nuevos Esquemas. pp. 107-122).

El objeto del presente capítulo es presentar en forma resumida, ideas capitales del sistema de Teilhard de Chardin, a luego intentar (y ése sería nuestro posible aporte personal) derivar de las mismas sus consecuencias pedagógicas. Es decir, tratar de mostrar qué sugerencias brindaría al campo de la educación el iluminado con la luz de las ideas teilhardianas.

Intentaremos primero, entonces, esquematizar el pensamiento de Teilhard de Chardin, distribuyéndolo en el cuadro usual (dentro de-la filosofía de la educación) de ontología, epistemología y axiología, para que resulte luego más factible derivar consecuencias para la educación.

Tal derivación (lo sabemos) será de tipo deductivo. Por igualmente estimamos que se ubica dentro de la concepción moderna de la filosofía de la educación, pues nos resultará un conjunto de sugerencias que quedará representada a la manera de hipótesis.
Al realizar este intento de presentar un esbozo de filosofía de la educación sobre bases teilhardianas, abrigamos la esperanza de que luego podrá ser modificado o reajustado (o rechazado) por otros con más información y talento. Estimamos al sistema de Teilhard de Chardin como muy significativo dentro del pensamiento actual; lo consideramos, de algún modo, como un avance cualitativo en las filosofías; es en realidad, para usar sus palabras, un punto crítico para las filosofas que habrán de sobrevenir. Pero,”filosofías” entendidas como sistemas de vida, no simples cuadros generales de ideas.

Aunque vivimos en época de grandes avances no resulta tan común que nos encontremos con cambios auténticamente cualitativos. La luz eléctrica se parece todavía demasiado a la vela (el aire iluminado de Verne si representaría un salto). La televisión todavía mezcla en su interior a sus precursores: el cine y la radio. En muchas cosas hallamos todavía transformación pero no cambios que resulten en lo inédito.  Pues bien, la de-Teilhard nos da la impresión de que nos lanza a una dimensión diferente.

En ella muchos encuentran rangos o una fusión sintética de catolicismo, paganismo, marxismo y existencialismo. Pero no se trata solo de eso. Hay teilhardismo; hay un cambio de enfoque, y no simplemente un arreglo inteligente que combine cuatro sistemas interesantes pero que no encajaban entre si. Así, por un lado, parece completar el pensamiento de Dewey al agregarle dirección al proceso; coincide en la inexorabilidad del proceso de evolución y en la utopía con el marxismo: da un papel de unicidad al ser humano y de eje del mundo, hallable en el existencialismo; conserva transformada en una visión de hoy la sobrevida del catolicismo. Pero todo ello con un “más” que sería la intuición creadora (haber hallado la ley de dirección del proceso) que le permite organizar la disparidad en sistema.

1.- ASPECTOS ONTOLOGICOS:

Se trata de, una filosofía científica, en e1 sentido actual de esos  términos, por el que la brecha entre filosofía y ciencia se ha acortado. Es una visión científica transportada a una dimensión más amplia e hipotética. Es una interpretación de los datos de la ciencia, con extrapolaciones a nivel de hipótesis.

Su ontología es realista y monista, pero ambos conceptos no pueden ser tomados simplemente así, pues para Teilhard la realidad es espíritu o tiende a serlo; se trataría de un realismo espiritualista. Y de unidad. Quizás un monismo sintetizante.

La realidad es espíritu que evoluciona y busca o persigue genera más espíritu. Evolución, desarrollo, crecimiento son términos importantes en su pensamiento, como igualmente lo son espíritu, conciencia, reflexión.

Es condición de todo objeto para ser real el crecer guardando ciertas dimensiones propias que lo hacen continuamente homogéneo con respecto a si mismo. El principio de homogeneidad domina las transformaciones sintéticas de la naturaleza. Unidad. E1 universo forma un sistema interminablemente unido en el tiempo y en el espacio.
Se hace necesario indicar que el lenguaje de Teilhard de Chardin no es filosóficamente preciso; al intentar sus explicaciones se suele valer de varios términos para explicar una misma realidad o fenómeno o, más exactamente, quiere que nos formemos la idea que –presenta, no a través de los términos ya consagrados (y, por decirlo así, fijados con un sentido clásico y rígido), sino a través de los matices de los diversos términos con que juega. Más aún, habitualmente le será necesario inventar vocablos para transmitirnos su modo de vivenciar la realidad. Muy importante será entonces intentar captar el sentido de lo que dice, más que simplemente buscar una precisión terminológica decisiva.
El mundo es un TODO. La unidad del mundo es de naturaleza dinámica y evolutiva. El universo tiene estructura unitaria y convergente El mundo es espiritualidad creciente e indestructible. Es un sistema compuesto de actividad que se eleva gradualmente hacia la libertad y la conciencia de modo irreversible y convergente.

Existe espacio y sobre todo tiempo, tiempo orgánico medido por la evolución de la realidad global.

El todo y las cosas o elementos se definen por un movimiento particular que los anima. Movimiento hacia el espíritu. “Basta de materia, nada más que espíritu”. La materia está totalmente cargada de posibilidades sublimes. Aceptando la materia no se logra luego explicar el pensamiento: ¿Por qué no invertir?.

Resumamos: el mundo o universo es uno o tiende a la unidad. El mundo o la realidad crece, evoluciona, tiene movimiento. Pero tiene una dirección: hacia el espíritu. Todo el desarrollo de las cosas es hacia una cuota mayor de espíritu o conciencia.
¿Qué es el hombre? ¿Cuál es su papel?. El hombre es la clave del universo. El hombre es el eje de las cosas y el pensamiento es el eje del hombre. El pensamiento o espíritu o conciencia es el eje de la realidad. El hombre es una pasión de ser definitivamente más. La esencia del hombre es ser impulso, esfuerzo hacia adelante, atracción hacía lo indestructible.

El animal pensante no es la excepción inexplicable de la naturaleza. Es simplemente el estado de embrión mas elevado en el crecimiento del espíritu sobre la tierra. Porque, además, para Teilhar de Chardin, la tierra es el eje del mundo.

Evolución. Sobre la tierra verificamos un aumento constante de lo “psíquico” a través del tiempo. Una evolución sobre la base del espíritu conserva todas las leyes comprobadas por la física. La dirección es de progreso universal. La realidad es evolutiva y convergente; crece direccionalmente.
El espíritu no en una entidad independiente o antagónica de la materia. Se trata de un espíritu de síntesis y sublimación en el cual se concentra el poder de unidad difundido en la multiplicidad universal El espíritu nace en la materia y en función de la materia. No hay dualidad. “La única realidad que hay en el mundo es la pasión por crecer”. La fe también evolucionará. 
El espíritu es inmortal. Pero inmortalidad significa irreversibilidad. El espíritu no puede dejar de crecer. La realidad no puede cesar de ser más, y todo lo que se ha adquirido, todo lo ganado no se pierde jamás. En lo que se ha avanzado (la cantidad de espíritu alcanzado) no se retrocede nunca. Esta concepción de inmortalidad como irreversibilidad se entronca con la idea de progreso universal; el progreso es movimiento hacia adelante; lo logrado (para que el progreso exista) no se puede perder; una vez en marcha hacia adelante no pueden existir detenciones: en eso consiste la inmortalidad: en que el universo no pueda retroceder.

No siempre resulta, a primera vista, claro, lo que Teilhard dice, aunque es siempre fascinante. Resulta claro en la medida en que se acepte la idea de que toda la realidad es evolución con un sentido bien definido: hacia más complejidad, hacia más espíritu. Algunos textos como el que a continuación citamos son de los que han provocado reticencias en su aceptación: “El espíritu es una dimensión física en crecimiento constante y sin límites”.

El universo tiene una ley fundamental: “Todo lo posible se realiza”. Si se observa bien, esa ley es una variante de la imposibilidad de retrogradar; lo posible es siempre futuro, y el universo o la realidad esta lanzada hacia el futuro, un futuro definido: “el espíritu del mundo es una gradual toma de conciencia”, espíritu de síntesis y sublimación, como lo llamó anteriormente.

En este mundo actuamos. ¿Qué sentido tiene la acción? Responde directamente: producir inmortalidad. Actuar es hacer espíritu y este es inmortalidad. Espíritu es progreso y este es irreversibilidad (inmortalidad). Acción es crear el mundo. Actuar es hacerse inmortal. La acción exige al otro. Es la transmisión de sí mismo al otro exigida por el éxito del universo. Mi yo personal, mi vida es lo que puedo aportar al universo, mi singularidad.

Vivir es crecer. (En este punto, quizá podría manifestarse una semejanza con las ideas de Dewey, para quien también la vida es crecer, y su fin, más crecimiento. A la vez, el papel que Dewey asigna a la inteligencia en la experiencia a fin de crecer, es comparable con el papel del espíritu evolucionando en búsqueda de más espíritu. Las semejanzas por ahora se presentan, al menos, como de tipo analógico).

Bien se podría afirmar de lo visto hasta ahora que estamos enfrentando un meliorismo fundamental.

Dios. Teilhar evita el panteísmo (que casi naturalmente nos suscita su sistema) al colocar en la cúspide del proceso de evolución a alguien personal. El término inmortal de la Evolución Universal tiene que ser algo personal. Alguien que es la Suprema Personalidad.

Nos preguntaríamos: ¿podría suponerse que la evolución no acaba?. ¿Podría pensarse que el Dios `personal y universal debiera seguir la ley de la evolución, debiera evolucionar y nosotros (lo nuestro personal sobrepersonalizado) junto con él?. No; se requiere un punto fijo para que pueda haber movimiento o dirección. Dios es el punto omega hacia el cuál nos dirigimos todos, el universo. Bajo el aspecto científico, en la etapa de extrapolación, Teilhard se refiere solo al punto omega. En otros trabajos habla del Cristo Universal: síntesis de Cristo y el Universo.

Para finalizar esta presentación de los aspectos ontológicos del sistema teilhardiano, indicamos las etapas de la evolución, que quizá sea uno de los temas mas divulgados de entre sus ideas.

En el proceso evolutivo del universo se han recorrido las siguientes etapas: de la materia o de los átomos, de donde por un salto aparecerá la tierra comenzando la etapa de la pre-vida. Luego la etapa de la biogénesis con la aparición de la célula por evolución y complejidad de la molécula, el desarrollo de la vida, el árbol de la vida, hasta que la creciente complejidad revienta (por así decirlo) en pensamiento. Se llega a la etapa de la reflexión, de la neo-génesis, la que a su vez seguirá evolucionando, y nos permitirá inferir (precisamente por la comprensión de la ley universal de evolución) la etapa de la sobrevida.. Todo ello se produce en un proceso evolutivo hacia mas complejidad, hacia mas conciencia, como exigida por un Punto Omega que orienta hacia sí al universo que crece en espiritualidad.

2.- ASPECTOS EPISTEMOLOGICOS:

Ya habíamos indicado que es condición de todo objeto, para ser real, la de crecer. Conocer es pues percibir el cambio, o aplicar la categoría de la evolución espiritual a lo que se someta como objeto, de conocimiento.

Podríamos ensayar una fórmula: sólo es cognoscible aquello que evoluciona. Sólo, asimismo, conocemos en la medida que aplicamos el criterio o categoría de evolución al objeto por conocer.

También la fe es un modo de conocer. La fe natural es adhesión de nuestra inteligencia a una perspectiva general del universo. Una adhesión apasionada. Pareciera manifestarse una cierta identidad entre ciencia y fe, y fe y filosofía, o al menos una no muy clara distinción.

Creer es operar una síntesis intelectual. La fe es síntesis. Esta última consiste en unir el dato aislado al todo general, a la perspectiva, a la categoría interpretativa, o al esquema general previo de interpretación, que es el de la evolución espiritual del universo.

El mundo como un todo se impone directamente a través de una intuición primordial. Se posee un instrumento o sentido especial que se llama sentido cósmico y que permite percibir el todo del que se forma parte. (Quizá alguna estará sospechando huellas o influencias o reminiscencias kantianas). La intuición primordial es posible por la categoría efectuadora de síntesis, y esta consiste en ubicar la parte dentro del todo. El sentido cósmico es de tipo afectivo o atractivo, apasionado.

Señala Teilhard que existe una facultad especial para rehacer la síntesis. Nuestro modo de percibir consiste en que el sentido cósmico (o intuición primordial o facultad sintética) configura, arma, reordena la realidad. Tal síntesis es reflejo de la acción de síntesis que hay en el universo mismo, por lo que la sospecha de apriorismo kantiano parece disolverse en un realismo.

Podríamos decir, bajo otro aspecto ahora, que conocer, dentro del pensamiento de Teilhard, es hacer uso del método científico – natural, guiado por ese criterio de síntesis.

Verdadero es lo que conduce a mayor conciencia, por lo que podría decirse que la verdad es de algún modo funcional. Habría mas o menos verdad.

Afirma como criterio para l verdad: establecer un maximun creciente de coherencia universal. El conocer verdadero consistiría en dar hipótesis para esa función sintética, hipótesis que arman el mundo, que lo reconstruyen y que reproduzca lo que en el universo acontece, que es evolución hacia mayor complejidad. (Quizá otra aproximación con el pragmatismo en la medida en que para éste es verdadera aquella hipótesis que funciona como tal dentro de la experiencia).

3.- ASPECTOS AXIOLOGICOS:

Existe, para Teilhard, un principio o norma absoluta, con validez para todo el universo, que abarca tanto el actuar biológico como el moral, y que es la de dirigirse a la máxima conciencia.

Semeja una suerte de imperativo categórico que dice: “mas vale, y a cualquier precio, ser mas conciente que menos conciente”. Este principio expresa la condición misma del mundo o es su naturaleza: evolución hacia mas espíritu. En realidad eso que hemos llamado imperativo categórico es la ley natural, una ley física del universo. (Uno se ve tentado a efectuar comparaciones o a rastrear semejanzas. Una misma norma rige el orden biológico y el moral, en Teilhard, que es la norma de la mayor conciencia, al modo como el criterio de la mejor cualidad de la experiencia ha de regir, para Dewey, tanto en el plano social como en el moral. Quizás el espíritu de síntesis y sublimación y de ascenso a través de diversos niveles hacia la altura de la conciencia nos recordó la ubicación del hombre en el cosmos de Max Scheler, pero con diferencias: para este filósofo existe antagonismo entre lo vital o biológico y lo espiritual, no así en Teilhard).

Para responder a la pregunta: ¿En qué consistirá la educación?, según el objetivo propuesto en este ensayo, intentaremos unas aproximaciones previas: adquirir conciencia de que hay que alcanzar cada vez más espíritu, de que vivimos en evolución y progreso constante hasta mas conciencia y complejidad, de que debemos intervenir en ese proceso.

Aquí se presentaría una evidente unión con las utopías que hallamos en el marxismo y el reconstruccionismo. Una primera semejanza la hallamos al reconocer el futuro como clave de interpretación. Además de hallarnos en posesión de las leyes que rigen el proceso. Sabemos adonde vamos. Otra semejanza es el compromiso: debemos ayudar al proceso.

Existe un optimismo radical que entabla parentesco con el meliorismo de Dewey. Este filósofo también cree que la dirección del proceso nos ha de conducir siempre hacia algo mejor. El criterio de la experiencia nos enriquece y perfecciona, según el. Según Teilhard, el criterio de la evolución espiritual nos conduce a creciente perfección.

Semejanza con el reconstruccionismo: podemos ir adonde queramos. Pues según éste, tenemos los medios, y según Teilhard conocemos la ley que produce el futuro.

Si marchamos hacia la unificación del mundo, debemos prepararnos y educar para ello; de aquí puede derivarse una clara misión para la tarea educativa. Asimismo un objetivo pedagógico recogido como al azar y para dar la muestra de como pueden desocultarse las implicaciones pedagógicas de la filosofía de Teilhard, podría ser: desarrollar lo mas personal es unificar el mundo.

Dewey, al acentuar el proceso, se quedaba sin finalidad, que intentaron ampliar los reconstructivistas. Teilhard propone no solo el criterio de conducta inteligente (en su caso, de “mas espíritu”), sino el fin mismo: espiritualizarse, pero no deja de producirse entonces otra curiosa similitud con Dewey en la medida en que fin y proceso se identifican. Para Dewey, el fin de la experiencia (que es conducta inteligente) es más y mejor experiencia. El criterio de la experiencia educativa de Dewey coincidiría con la norma de crecimiento de Teilhard (en el caso de aplicarla a la educación): se conserva lo que posibilita el futuro, lo que de algún modo es superior, lo espiritual, la síntesis. Ambos creen, diríamos, que la vida es crecimiento y desarrollo.

Luego de estas aproximaciones previas, pasemos a indicar de modo hipotético las notas que tendría un sistema pedagógico derivado de la teoría expuesta.

Parecería consistente que un tal sistema educativo lograra o suscitara lo siguiente:

· Unificar, disponer o tender hacia la unidad.

· Lograr una mentalidad dispuesta a avanzar y crecer indefinidamente, en una dirección dada y universal

· Sentir la necesidad de buscar la fe (o religión) a la manera de una concepción del mundo; alcanzar el nivel de lo religioso (religión: reacción hacia el universo en tanto tal de la conciencia en vista de la evolución); parece inevitable llegar a lo religioso, como una fase de la humanización.

· Adquirir percepción o sentido de la evolución como clave para interpretar la realidad y cumplir un destino.

· Adquirir percepción o sentido del tiempo.

· Reconocer que el hombre es la clave del universo.

· Adquirir fe en el mundo, fe en el espíritu, y hacer evolucionar la propia fe.

· Generar actitud positiva hacia el desarrollo; valorar el progreso, el cambio, y ayudar a la evolución. Fomentar la búsqueda de lo posible porque “todo lo posible se realiza”. Ensayarlo todo. Hay que encontrar o descubrir las posibilidades del universo.

· Acentuar la socialización como condensación o complejización o punto crítico previo a la Sobrevida; aumentar las fuerzas colectivas del espíritu; hacer que la humanidad confluya hacia la unidad.

· Incitar a actuar, porque es hacerse inmortal, indestructible; incitar a crear el mundo definitivamente (irreversible, no fijo).

· Incitar a ser siempre mas, a ser mas personales.

· Desarrollar lo que hay de incomunicable y único porque pasa a algo mas grande que el espíritu personal.

Siguiendo ese proceso de derivación, podrían formularse otras proposiciones, las que bien podrían convertirse en objetivos o tendencias de una educación colocada bajo tal orientación filosófica. Pero creemos que las mencionadas ya pueden brindar una idea al respecto. Intentemos ahora aproximarnos a temas mas concretos; cuál sería el curriculum; cómo sería concebido el educador y el educando; cuál sería el método, etc. dentro de tal derivación.

El curriculum o los contenidos. ¿Cuál sería la materia que manejaría tal educación?. ¿Dónde colocaría el énfasis?. En general, en todo lo que conduzca a mayor conciencia; todo lo que pertenezca al todo, pero lo que conlleva mas espíritu. Aquello que permita o suscite capacidad para percibir la síntesis; aquello que desarrolle el sentido cósmico. En particular, imaginamos que el énfasis estaría en las ciencias y en la filosofía por su valor de interpretaciones. Las ciencias asimismo brindan una gran posibilidad de ensayo. Se nos ocurre que las ciencias serían vistas en fusión, en totalidad, y no como partes aisladas.

El posible valor de la literatura se debería a su capacidad para suministrar interpretaciones o hipótesis; quizá su ubicación en tal tipo de educación no se vería muy favorecida. Los estudios históricos tendrían mayor significación por su valor interpretativo que como colección de hechos comprobados. Los estudios sociales, en general, ocuparían un lugar importante en la medida en que coadyuven y sean aplicables a la etapa de aumento de fuerzas colectivas del espíritu que penetramos. La expresión “ensayarlo todo” nos sugeriría que se daría papel importante a asignaturas nuevas o áreas recientes, particularmente las relacionadas con el futuro (astronáutica, por ejemplo), las que mejoran el cerebro del hombre y renuevan sus fuentes de energía.

El educando será visto, en tal concepción, como una posibilidad evolutiva. Un posible cooperador del proceso. Una posibilidad espiritual, creadora de más conciencia y creadora del universo.

El educador desempeñaría el papel de educador de lo de más conciencia que se halle en el educando, el presentador del proceso evolutivo del universo que quedará como esquema interpretativo y norma de acción.

En cuanto al método en tal educación, se habrá de recurrir al método científico-natural. Toda la realidad se guía por un único principio. El método permitirá ubicar, de manera sistemática, la realidad total dentro de la ley básica conciencia-complejidad.

Como fines de tal educación podrían imaginarse:

· Dotar de conciencia, a través de la conciencia.

· Poner en la dirección hacia el punto Omega.

· Hacer un constructor o partícipe del universo y del futuro.

Lo que un examen tratará de medir será la posibilidad activa que demuestre el dominio de la ley básica y su aplicación.

La escuela será el laboratorio desde dónde atisbar y anticipar las direcciones del futuro.

En resumen, educar sería: obtener un sujeto captador de la dirección central (conciencia-complejidad) del universo y cooperador activo en tal proceso, abierto al futuro.

Una teoría educativa derivada consistentemente en las ideas de Teilhard de Chardin (y que solo hemos insinuado) coincidiría con muchas direcciones que la educación está tomando en el mundo de hoy:

· Acentúa el papel unitario y unificador del mundo, cuando hoy se postula la educación abierta y el énfasis de su dimensión internacional.

· Acentúa el papel del hombre como eje, cuando este parece ser el único modo de relación en una democracia de tipo internacional (al menos en teoría).

· Valora la acción.

· Pone el eje en la construcción del futuro del que poseemos la clave.

· Incita  innovar y ensayar, coincidente con la búsqueda y la demanda actual de mayor cantidad de hipótesis requeridas para solucionar las angustias o incógnitas de nuestros días, llámese cáncer o mundo sin guerra

APENDICE III

RESUMEN DE LOS PROCEDIMIENTOS QUE SE SIGUIERON EN LA ELABORACION, PRUEBA Y APLICACION DE LA ESCALA DE MOVIMIENTO HUNT – KOGAN 1/, 2/.


Reseña de AWILDA PALAU DE LOPEZ. Catedrática auxiliar y directora del proyecto “Alternativa a la Institucionalización” de la oficina de investigaciones y unidad de investigaciones del Departamento de Salud de la Escuela de Medicina de la Universidad de Puerto Rico.

(Copiado de la revista “Escuela

de Servicio Social de la Ciudad

de Santa Fe”. enero-diciembre de

1966. pp. 21-27).

Hacia fines de 1942 el “Comité de la Junta de Gobierno del Comunity Service Society de Nueva York” solicitó al Institute of Welfare Research un proyecto de investigación científica con los siguientes propósitos:


1).- Determinar y expresar cómo se llevaba a cabo el Trabajo Social de casos.


2).- A qué costo. y


3).- Con cuánto éxito.

Como resultado de esta encomienda se elaboró un instrumento de medida que se conoció como el “Distress-Relief Quotient” (D.R.Q.), el cociente de angustia-alivio. Dicho instrumento se basaba en el análisis del contenido del expediente o historial de un caso para determinar cuantas frases o palabras que denotaran aflicción o angustia estaban presentes desde el comienzo hasta el final del texto del historial. Al encontrarse que varias personas obtuvieron resultados similares al aplicarlo a determinados historiales, esto es, que el procedimiento era consistente (o confiable), se procedió a elaborar una nueva etapa del proyecto para probar si realmente medía lo que se proponía medir, o sea, si era válido (control epistemológico). Se deseaba probar su validez, o sea, si la disminución en el historial de fracasos o palabras que denotaban aflicción o angustia correspondía a una mayoría en el nivel de bienestar del caso.

En el curso de esta nueva etapa, el resultado obtenido utilizando el cociente de angustia-alivio (D.R.Q.) en 39 historiales de casos utilizados como prueba se comparó con la evaluación hecha por los trabajadores sociales en cuento a la mejoría del caso. Se comprobó que la evaluación de los trabajadores sociales no correspondía al resultado obtenido al aplicar el cociente de angustia-alivio (D.R.Q.) pues la relación estadística verificada fue de solo (+ 0,2). Como es sabido, la relación más común que puede existir entre un dato y otro puede fluctuar desde cero hasta más o menos uno (0 a + 1) (0 a – 1), o sea, de -1,0 a + 1,0 y mientras maás se aproxima al uno, más estrecha es la relación o asociación de un dato con otro. Una relación positiva o directa significa que si una serie de datos aumenta, la otra serie con la que está asociada aumenta también. Igualmente significa que si una serie de datos disminuye otra serie con la que está vinculada, disminuye también. Por el contrario una relación negativa o inversa, quiere decir que mientras una serie de datos en una asociación aumenta, la serie con la que está asociada disminuye. Un ejemplo de esta relación positiva común es el grado de instrucción y los ingresos individuales. Un ejemplo de una relación negativa o inversa es la tasa de mortalidad infantil y los ingresos per-cápita anuales.

El valor que tiene el captar estadísticamente la índole y magnitud de una relación es por su utilidad en el vaticinio o predicción. Esto es, si se determina que hay una asociación o correlación considerable que no es casal entre la ocurrencia de un hecho y otro, al conocer el tamaño de uno de los datos de la serie se puede predecir con una probabilidad de un 95 a un 99 por ciento el tamaño de un dato de la otra serie. Por ejemplo: en la Escuela de Trabajo Social de la Universidad de Puerto Rico se determinó que había una correlación de 0,99 sobre el índice académico de graduación universitaria y el índice académico de graduación de la Escuela de Trabajo Social antes mencionada (n – 71). A base de esta relación captada se computó la escuela, mal llamada, de regresión que es realmente una ecuación de vaticinio para cuando se conoce el valor o tamaño de uno de los datos en las series de datos relacionados. Con este conocimiento se puede predecir con un 95 por ciento de probabilidad que si se aceptaba a un candidato a estudios en la Escuela de Trabajo Social citada con un índice de graduación de colegio de 2,5 había un 95 por ciento de probabilidad de que esa persona se graduara en Trabajo Social, con un índice de graduación de 3,02 a 3,41.

De manera que los investigadores del Community Service Society, al determinar que la relación entre el cociente de angustia-alivio (D.R.Q.) y la evaluación individual hecha por trabajadores sociales respecto a la mejoría obtenida en cada caso era solo de 0,2, se percataron inmediatamente que no podían usar el cociente de angustia-alivio (D.R.Q.) como índice de predicción de mejoría en los casos, según lo apreciaban los trabajadores sociales. Quisieron saber a qué se debía esa correlación tan baja entre el cociente mencionado y el juicio o valoración de los trabajadores sociales.

Como consecuencia, surgió la pregunta: “¿Es que puede confiarse en el juicio de los trabajadores sociales como base de comparación con los resultados de cociente de angustia-alivio (D.R.Q.)?”. Los investigadores científicos tenían la impresión de que los juicios de los trabajadores sociales eran sumamente subjetivos. Se creía, por lo tanto, que no podían confiarse en ellos y que a eso se debía el que no hubiera correlación directa significativa con los resultados del cociente angustia-alivio (D.R.Q.).

A los fines de verificar esta hipótesis se decidió estudiar cuán de acuerdo estaban diez trabajadores sociales de campo escogidos al azar, en cuanto a la cantidad de mejoría habida en los casos de prueba. Los trabajadores sociales estaban dispuestos a evaluar por separado y sin consultarse entre sí el movimiento habido, o sea, la cantidad de mejoría alcanzada por el caso desde sus comienzos hasta el fin, con una escala verbal de cinco pasos que reflejaban diferentes graduaciones de mejoramiento o cambios en los casos: ninguno, alguno, moderado, considerable y hecho. Para sorpresa de los investigadores se encontró una correlación media de + 0,70 entre ellos, o sea, que si a los trabajadores sociales se les daba a leer un historial para juzgar el movimiento o mejoría habido en el caso, podía predecirse que iban a estar relativamente de acuerdo o en concordancia al evaluar la cantidad de movimiento habido.  Era de esperarse que, a mayor acuerdo (coeficiente de correlación alta) mayores probabilidades en cuanto a que su juicio fuese consistente, y que pudiera utilizarse, por lo tanto, como base para un instrumento de medición.

Surgió entonces una nueva pregunta: ¿Es posible que la preparación y experiencia de estos trabajadores sociales tenga relación con el grado de concordancia que pueda haber al juzgar el movimiento?. Para estudiar esta posibilidad, se seleccionó una muestra al azar de trabajadores sociales en puestos de supervisión; otra de trabajadores sociales de campo; otra muestra de estudiantes de trabajo social de la escuela de N.York y una última de estudiantes pregraduados de psicología. Se les pidió que juzgaran el movimiento habido en los 38 casos de prueba. Se encontró que, a mayor preparación y experiencia, mayor acuerdo o concordancia en cuanto a la evaluación del movimiento habido. La correlación encontrada fue de + 0,78 para los supervisores, de + 0,70 para los trabajadores sociales de campo; de + 0,64 para los estudiantes de trabajo social y + 0,59 para los estudiantes pregraduados de psicología.

Estos descubrimientos llevaron a los investigadores a dos conclusiones:

1º.- Que la baja correlación directa, o sea, la escasa asociación obtenida entre la aplicación del coeficiente de angustia-alivio (D.R.Q.) a los casos y la evaluación sobre la mejoría o cambios ocurridos en estos casos a juicio de los trabajadores sociales, no podía ser atribuido a la inconsistencia o poca confiabilidad de las evaluaciones de los trabajadores sociales.

2º.- Que, por el contrario, parecía haber suficiente evidencia para concluir que los trabajadores sociales efectuaban evaluaciones similares sobre lo que constituía un movimiento de mejoría en los casos, y que esta similitud iba en aumento a mayor preparación y experiencia.

Como consecuencia de estos hallazgos surgió el supuesto o hipótesis de que los factores que explicaban el acuerdo o concordancia entre los trabajadores sociales al juzgar la mejoría o movimiento del caso, podía identificarse, aislarse y definirse. Si ello era factible se podía, además, elaborar un instrumento que preservara y aumentara la uniformidad de las normas sobre los diferentes trabajadores sociales que juzgaban o evaluaban la mejoría o movimiento de sus casos.

La motivación para construir una escala para juzgar el movimiento de los casos tuvo tres orígenes primordiales:

1.- Los estudios preliminares ya antes citados que habían encausado la atención hacia la confiabilidad prometedora de las evaluaciones o juicios de los trabajadores sociales sobre la cantidad de mejoría o movimiento, aún cuando no se habían establecido procedimientos para medir ni para definir conceptos.

2.- Los conocimientos que se tenían del éxito habido en la aplicación de técnicas de medidas progresivas o escalas para la mensura de actitudes.

3.- La consideración del hecho de que si los trabajadores sociales tenían claro el concepto de cantidad de movimiento en los casos, una escala basada en ese concepto para ser aplicada a cada caso resultaría efectiva a un costo mínimo.

II. LA ESCALA DE MOVIMIENTO:

A.- Establecimiento del criterio para juzgar movimiento:

Formulada ya la decisión de tratar de aislar los componentes del concepto de cantidad de movimiento con fines de analizarlos minuciosamente se procedió en la siguiente forma:

1.- Se solicitó a los trabajadores sociales de campo y de los supervisores que habían participado en el estudio preliminar (15 en total) que suscribiesen las razones que tuvieron para la calificación de la cantidad de movimientos en cada uno de los 38 historiales estudiados.

2.- Estas 670 razones (15 x 38) fueron sometidas a estudio y análisis por el investigador principal en colaboración con el Comité conjunto sobre investigación científica y posteriormente designado a tal fin en el Departamento de Servicio a Familias..

3.- Se extrajeron las áreas de evidencia en que todos los trabajadores sociales de casos convinieron o estaban de acuerdo mencionándolas como razones para determinar que había ocurrido movimiento o que no había habido movimiento en los casos estudiados.

4.- El análisis de las razones ofrecidas para la calificación de la cantidad de movimiento demostró que todos los trabajadores sociales de casos, repetidamente mencionaron como evidencia de movimiento, factores que se agruparon en las siguientes categorías:


a)- Cambios en la eficiencia de la adaptación. Incluía esta categoría los cambios ocurridos en el cliente en la habilidad para relacionarse con otras personas; cambios en la eficiencia del manejo del hogar; en la adquisición de nuevas destrezas relacionadas con su trabajo, o cambios manifiestos que acrecentaban su competencia en cualquier otro aspecto.


b)- Cambios en hábitos y condiciones incapacitantes. Esta categoría incluía los cambios en rasgos de la personalidad; en actitudes; en comportamientos nocivos para la formación de relaciones sociales satisfactorias; cambios en las tendencias delictivas; en los niveles de ansiedad y en conflictos básicos para la motivación y la salud.


c)- Cambios de actitud o comprensión evidenciados por la forma en que el cliente los verbalizaba. Esta categoría incluía aquellos ítems tales como el aceptar consejos; cambios en la actitud del individuo hacia su persona y hacia otros; cambios en la actitud y comprensión de los recursos de la comunidad y en el discernimiento que mostraba al comparar su comportamiento y sentimientos presente con los del pasado.


d)- Cambios en las circunstancias externas que rodeaban la situación. Esta categoría incluía: cambios en las condiciones de la vivienda, ropa, muebles; cambios en el comportamiento de otros hacia el cliente y cambios que ocurrieron como resultado de colocar a un niño en algún hogar o institución o el ingresar a psicótico en la institución correspondiente.


e)- Prevención del deterioro esperado en la conducta y las circunstancias que se predecía de la constatación de factores que había estado operando desde temprano en el caso.


f)- El cálculo de cuán permanente eran los cambios.

5.- Al discutirse y reexaminarse estas áreas en que se había obtenido acuerdo, se redujeron a cuatro por eliminación de las últimas dos. Se eliminó el criterio que trata sobre prevención del deterioro esperado por creerse que este factor era poco objetivo y tenue para calcular y por el hecho que este criterio no fue mencionado por una mayoría de los trabajadores sociales de casos en relación a un caso determinado. El comité creyó que el criterio de cuan permanente había sido los cambios era a manera de una interpretación derivada de la evidencia de los cambios ocurridos en la conducta social junto con los cambios en comprensión verbalizada cuya “permanencia” no era dable calcular.

6.- Al eliminarse estas dos últimas categorías quedaron cuatro clases, en las cuales todos los trabajadores sociales de casos coincidieron como base fundamental para apreciar la cantidad de movimientos, estos son:


a)- Eficiencia para adaptarse.


b)- Hábitos y condiciones incapacitantes.


c)- La actitud o comprensión evidenciada por la forma en que el cliente verbalizaba.


d)- Cambios en las circunstancias externas que rodeaban la situación.

7.- A los fines de aclarar las calificaciones sobre la cantidad de movimiento en cada caso, se creyó pertinente analizar las razones que fueron dadas por algunos de los trabajadores sociales pero no por una mayoría al evaluar la cantidad de movimientos o mejoría en los 38 casos de la muestra. Fue necesario hacerlo así para tener en forma explícita las razones discrepantes de manera que las influencias extrañas se redujeran a un mínimo.

8.- Se encontró que en algunas de las áreas en que hubo diferencias de opinión entre los trabajadores sociales se debía a diferencias de procedimiento o de énfasis, mientras que otras se debían a diferencias en los criterios utilizados para evaluar la cantidad de movimiento.

9.- Las diferencias de opinión entre algunos trabajadores sociales, en cuanto a procedimiento o énfasis fueron:


a)- Dos trabajadores sociales escogieron a un solo individuo como el cliente, mientras que la mayoría escogió a la familia.


b)- Algunos trabajadores sociales concentraron s atención en el problema principal, pero la mayoría tomó en consideración todos los problemas evidentes.


c)- Énfasis variado en el crecimiento individual y en los cambios en las circunstancias del cliente.


d- Hubo desacuerdo en el énfasis relativo que se le dió a la evidencia verbal y el comportamiento.

10.- Los factores o criterios mencionados por algunos trabajadores sociales para evaluar la cantidad de movimiento que no fueron tomados en cuenta por considerarlos espurios fueron:


a)- El grado en que se habían alcanzado las metas de tratamiento.


b)- El grado en que el trabajador social de casos fue responsable del movimiento evidenciado en cada cliente.


c)- La destreza con que se manejó la situación.


d)- El total de esfuerzos o tenacidad del trabajador social en cada caso.


e)- La dificultad aparente de los problemas del cliente desde el punto de vista técnico.


f)- La rapidez con que se manifestó el cambio en cada cliente.


g)- Hasta que punto el trabajador social de casos impidió que ocurriera mayor deterioro.


h)- La prestación de servicios materiales tales como asistencia económica, ama de llaves, vacaciones o campamentos de verano para niños, cuando había evidencia adicional de movimiento.

11.- Al considerar todas las áreas o factores comunes y no comunes a todos los trabajadores sociales participantes en el estudio, se elaboró la siguiente definición de movimiento:


“Movimiento es el cambio que ocurre: en la habilidad de adaptación; en los hábitos y 
condiciones incapacitantes; en las actitudes y comprensión verbalizadas; y en las 
circunstancias externas que rodeaban la situación de los clientes en cada caso, entre el 
inicio y el cierre del mismo”.

B)- La escala preliminar de movimiento y su efectividad:

La escala preliminar para medir la cantidad de movimiento y el manual para apreciar el cambio o movimiento en cada caso fueron preparadas con el fin de eliminar las variaciones que se encontraron en las evaluaciones espontáneas de los trabajadores sociales. La definición precisa de movimiento ya antes descripta constituyó el paso fundamental de este primer esfuerzo. Sin embargo, se tenían dudas de si la mera definición de los cambios que se iban a medir sería suficiente para los que trabajadores sociales pudieran excluir los factores discordantes o espurios ya antes mencionados. Se procedió entonces en la siguiente forma:

12.- Se construyó una escala rudimentaria para intentar medir cada uno de los factores extraños o espurios en la evaluación de movimiento en los casos y se dejó un sitio en la hoja de evaluación para que se calificasen cada uno de los diferentes factores.

13.- Se construyó una escala numérica a base de grados para evaluar los cambios o movimientos en cada caso. La escala consistiría en siete pasos o intervalos que representaban porciones iguales de cambio. Es decir, en vez de una escala verbal de cinco pasos se elaboró una escala numérica de siete, que se señalaría con números de la siguiente manera: -2, -1, 0, +1, +2, +3 y +4. Se utilizaron números en vez de palabras para sugerir la igualdad de los intervalos y para contribuir a la uniformidad del marco de referencia de los jueces.

Los dos intervalos negativos puntualizaban el hecho de que los casos algunas veces pueden presentar cambios insatisfactorios durante el período en que se les esta prestando el servicio. El cero significaba que el estado del caso al cierre era igual que al iniciarse el mismo, en relación con cambios o mejoría. Los cuatro intervalos positivos, proveían cuatro grados o niveles de cambios satisfactorios.

El hecho de que hubiese cuatro grados positivos y solo dos negativos en la escala se debió a la siguiente razón.  En la muestra original el caso que evidenció la mayor cantidad de cambio en retroceso fue evaluada por los trabajadores sociales, miembros del comité conjunto, como que había retrocedido solo la mitad de la distancia del caso que representaba el grado mayor de cambio o movimiento favorable.

La escala de movimiento se puede presentar gráficamente en la siguiente forma:

-------------------------------------

+ 4 --------------------------------

-------------------------------------

+ 3 --------------------------------

-------------------------------------

+ 2 --------------------------------

-------------------------------------

+ 1 --------------------------------

-------------------------------------

0 ----------------------------------

-------------------------------------

- 1 ---------------------------------

-------------------------------------

- 2 ---------------------------------

-------------------------------------

14.- Se tomó el campo que mostró el mayor movimiento (+ 4) como el punto de referencia básico o “anclaje” para juzgar el cambio o movimiento en los demás casos. Aunque se tenía presente el hecho de que podía haber en la práctica algún caso que representara una cantidad mayor de movimiento, fué el consenso de opinión del comité conjunto de investigadores y trabajadores sociales que esto era poco probable y que en todo caso, la escala podía ampliarse en el futuro con un intervalo adicional si resultara necesario.

15.- Se proveyeron casos ilustrativos de referencia o anclaje para los intervalos de mas cuatro (+ 4), menos 2 (- 2) y cero ( 0 ) de la escala, de manera que las personas que fueran a calificar el cambio o movimiento en cada caso, tuvieran un ejemplo concreto respecto al cual medir otros casos.

16.- Los documentos preparados con el fin de propiciar la tarea de evaluación del movimiento o cambio en cada caso fueron los siguientes:


a)- Una hoja de instrucciones para anotar la puntuación l evaluar o calificar el cambio o movimiento en cada caso. Esta hoja o forma impresa de instrucciones contenía una definición breve de movimiento, proveía la escala gráfica numérica para clasificar el cambio o movimiento de cada caso y presentaba un resumen de los distintos tipos de evidencia necesaria para adjudicar cada grado de cambio o movimiento. Se suministraron instrucciones igualmente para evaluar por separado los factores espurios y una escala rudimentaria aparte para clasificar esos factores.


b)- Un manual preliminar dónde: 1) Se describían todos los estudios que sirvieron de trasfondo al desarrollo de la escala para medir movimiento, 2)- se detallaban y analizaban los resúmenes de los casos de referencia o anclaje, que servirían de ejemplo para que los trabajadores sociales de campo adiestraran la puntuación pertinente a los casos a ser clasificados, 3)- se ofrecían definiciones completas de todos los términos relevantes y descripciones y ejemplos de categorías de evidencias para cada grado de movimiento.

17.- Fue necesario someter a prueba si los procedimientos arriba descriptos tendrían el efecto deseado de aumentar la confiabilidad de las evaluaciones del movimiento o cambio hechos por los trabajadores sociales, esto es, si producirían un mayor grado de concordancia en las clasificaciones hechas independientemente por cada trabajador social.


Con este propósito, se seleccionaron al azar otros diez trabajadores sociales a quienes se les proveyeron los documentos ya mencionados y se les pidió que evaluaran el cambio o movimiento de cada uno de los 38 casos de prueba. Este procedimiento no logró aumentar la concordancia entre los evaluadores. La correlación media obtenida fue de + 0,70, o sea la misma que se había obtenido con la primera muestra de los 10 trabajadores sociales sin instrucciones especiales. Sin embargo, los errores constantes o sistemáticos (la diferencia o desviación en las evaluaciones medias de cada trabajador social) fueron menores en este grupo que en el anterior.

18.- Los trabajadores sociales indicaron que había en el manual puntos oscuros, lo cual podía estar relacionado con el hecho de que no se hubiere logrado una mayor concordancia.

19.- Se decidió entonces seguir un nuevo procedimiento: a)- Se prepararon nueve resúmenes de casos para fines de adiestramiento; b) Se llevaron a cabo dos sesiones de adiestramiento en las cuales estos nueve casos  se discutieron y se evaluaron respecto al movimiento haciendo referencia constante al manual de instrucciones; c) Después de este adiestramiento, se pidió a estos mismos trabajadores sociales que volvieran a evaluar el movimiento de los 38 casos de prueba. Esta vez, la intercorrelación media fue de + 0,78, que fue el nivel encontrado originalmente para la muestra de los trabajadores sociales que ocupaban posiciones de supervisión. Además, las diferencias entre las evaluaciones medias de los diez trabajadores sociales se redujeron marcadamente.

C.- La escala Revisada de Movimiento y su efectividad:

20.- En la escala preliminar de movimiento, el presumir que un caso era una familia completa que estaba recibiendo servicios sociales, requería frecuentemente que la evaluación de movimiento se hiciera `para toda la familia. Cuando se solicitó de los primeros trabajadores sociales de casos que probaron la escala preliminar, que ofrecieran sus críticas a las mismas, estos manifestaron que el cliente, en vez de los casos, debería ser el objeto de la graduación de movimiento.


Tomando en cuenta la opinión de estos trabajadores sociales, el comité a cargo del estudio, decidió que las evaluaciones de movimiento deberían incluir a solamente un cliente. A esta decisión contribuyeron además, otras consideraciones cómo: a)- la gran variedad en la evidencia para evaluar cambios en movimiento en los diferentes miembros de una familia; b)- el hecho de que diferentes miembros podrán recibir diferentes grados de atención individual en el proceso de trabajo social de casos y c)- el hecho de que las familias no eran estructuras extáticas. Esta última característica cobró una gran importancia al planear un estudio posterior para determinar la validez de las evaluaciones de movimiento, que incluyó el seguimiento de casos algunos años después que habían sido cerrados.

21.- La decisión de concentrar la evaluación de movimientos en un cliente conlleva una revisión total de manual y de la escala preliminar. Fue necesario también, entre otras cosas, redefinir movimiento. La nueva definición decía que:


Movimiento es el cambio presentado en la habilidad de adaptación en los hábitos y 
condiciones incapacitantes y en las actitudes y comprensión verbalizada de un cliente 
individual y/o en las circunstancias externas que rodean la situación  ambiental del 
cliente entre el inicio y el cierre de un caso.

Otras modificaciones efectuadas fueron: a)- al ofrecer ilustraciones de casos que sirvieran de ejemplo de una determinada cantidad de cambio o movimiento en un determinado cliente en un caso y b)- el añadir una ilustración del intervalo de -2 a la escala de manera que así hubiera un ejemplo concreto para los pasos alternados de la escala.

22.- Se diseño y se llevo a cabo una prueba de campo de la escala revisada para determinar, entre otras cosas: a)- la confiabilidad o pertinencia experimental de la escala indicada por el grado de concordancia de evaluaciones independientes al emitir sus calificaciones de movimiento o cambio para los clientes individuales de los 38 casos de prueba; b)- la confiabilidad o pertinencia de la escala en la práctica real según el acuerdo entre .la evaluación de los trabajadores sociales para con sus propios clientes y la evaluación de otros trabajadores sociales independientes; c)- el costo al que ascendería el aplicar la escala rutinariamente y d)- la percepción de clientes y de casos con los que podría utilizarse la escala. Los procedimientos seguidos se detallan a continuación.

23.- Se adiestró en el uso de la escala a dos trabajadores sociales de casos de cada uno de las once oficinas de distrito del Departamento de Servicios a la Familia del “comunita Service Society” de Nueva York.

34.- Esos 22 trabajadores sociales evaluaron el movimiento o cambio en los clientes individuales de los 38 casos de prueba. De un total de 122 individuos que se mencionaron en estos historiales, solamente 61 fueron evaluados por todos los trabajadores sociales. (La correlación media obtenida fue de + 0,74).

25.- Se pidió a estos mismos trabajadores sociales que volvieran a estudiar el manual y a revisar sus evaluaciones previas. En aquellos casos en que las evaluaciones de un trabajador social difería de las de la mayoría, se le indicaba que discrepaba de la mayoría pero no se le decía hacia que lado de la escala se inclinaba la discrepancia. También se le indicaba cuando había dejado de evaluar el movimiento en un cliente que la mayoría de los trabajadores sociales había evaluado. Este procedimiento aumentó el número de clientes individuales evaluados del 64 al 75 y aumentó también la correlación media entre los trabajadores sociales a + 0,80.

26.- Se concluyó, por lo tanto, que la confiabilidad de la escala revisada de movimiento para usarse con los individuos era del mismo orden que la encontrada para la escala preliminar para casos en total.

27.- Se solicitó luego de los trabajadores sociales de casos que hicieran un informe especial de cada caso que tuviera dos o mas entrevistas con los clientes y cuyos casos se hubieren cerrado entre el primero de marzo de 1948 y el 31 de julio de 1948.

En cada unote estos informes se solicitó de ellos que escribieran un resumen especial de cierre donde: a)- describieran la evidencia de movimiento o cambio en los clientes; b)- aplicaran la escala e indicaran porque ellos creían que no se podía aplicar la misma; c)- expusieran sus notas de trabajo social de casos para cada cliente evaluado y proveyeran cualquier otro dato pertinente.

28.- Un trabajador de casos independiente pero adiestrado también en el uso de la escala, dio puntuación de movimiento o cambio utilizando solo el resumen especial de los casos, sin tener acceso a ningún otro material. El resultado fue que los trabajadores sociales de casos al evaluar sus clientes con la escala de movimiento individual, mostraron una correlación de + 0,80 con las evaluaciones de trabajadores sociales de casos independientes. Este grado de consistencia compara favorablemente con la consistencia de otros instrumentos de mensura utilizados en otros campos.

29.- Se admitió el hecho de que tanto la concordancia determinada entre los trabajadores sociales que usaron la escala como la consistencia de la escala no eran perfectas pero se tenía el conocimiento valiosos de la magnitud de su imperfección y se carecía de otro instrumento de mensura confiable entre el cual compararla para determinar su validez.

30.- En resumen, la escala revisada de movimiento y las instrucciones para su uso, quedaron finalmente de la siguiente manera:

a)- Una escala numérica de siete pasos.

b)- Una serie de definiciones de términos pertinente.

c)- Ejemplos de las cuatro categorías de movimiento (eficiencia en la adaptación, hábitos y condiciones incapacitantes, actitudes y comprensión verbalizada y cambios en las circunstancias externas que rodeaban la situación ambiental).

d)- Ejemplos de movimiento correspondientes a cada paso o intervalo de la escala.

e)- Escalas e instrucciones para evaluar los factores espurios o extraños al movimiento o cambio per se.

f)- Instrucciones para evaluar el movimiento de un caso completo.

g)- Explicaciones sobre la aplicabilidad de la Escala y su pertinencia en cuanto al éxito del trabajo social de casos con el cliente.

h)- Instrucciones específicas para adiestrar y examinar trabajadores sociales que vayan a usar la escala.

31.- Los investigadores dieron seria consideración a tres temas originados por el uso de la escala que planteaban serias cuestiones no resueltas, a saber:

a)- Aplicabilidad de la escala.

b)- Pertinencia de la escala en cuanto al éxito del trabajo social de casos con el cliente.

c)- Validez de la escala.

Para contestar estas cuestiones planteadas, se llevaron a cabo estudios posteriores que, en parte, han dado respuestas satisfactorias a las mismas.

32.- Esa escala revisada sufrió luego otras revisiones para mejorarla a la luz de las experiencias que tuvieron los trabajadores sociales que las usaron posteriormente.

33.- Todos estos pasos coincidieron con los conocimientos que se tenían hasta el momento sobre técnicas para estandarizar las evaluaciones de los jueces. En experiencias llevadas a cabo sobre técnicas para aumentar la confiabilidad de las evaluaciones se ha determinado que las calificaciones emitidas por diferentes observadores tienden a alcanzar un mayor acuerdo cuando se llevan a cabo los siguientes procedimientos:

a)- Se definen las variables o datos a ser evaluados.

b)- Se aplica claramente la escala y sus pasos o intervalos.

c)- Se proveen ilustraciones de referencia o anclaje para aquellos pasos claves de la escala.

d)- Se excluyen los factores extraños tanto por definición como por medio de evaluaciones por separado.

e)- Las personas que han de aplicar la escala reciben siempre adiestramiento especial supervisado.

APENDICE Nº 4

LINEAS EDUCACIONALES PARA LA RECONSTRUCCION NACIONAL

(Documento del Ministerio de Educación Pública – Santiago 1974.-)

LA IDEA DEL HOMBRE:

Cono miembros y herederos de una sociedad enraizada en la cultura humanista, cristiana occidental, entendemos al hombre como un ser dotado de espiritualidad; de allí emana la dignidad de la persona humana y, como consecuencia, su primacía frente a todo lo creado, incluido el Estado, ya que los derechos del hombre arrancan de su naturaleza misma y, por lo tanto, tienen su origen en el propio creador. El objeto del Estado viene a ser, entonces, la promoción de las condiciones que permitan a todos y a cada uno de los miembros de la sociedad alcanzar su verdadero bien individual. Por lo tanto, debe orientar sus mayores esfuerzos en favor de los miembros mas desposeídos.
EL CONTEXTO CHILENO:

En la realidad presente (pues no existe el hombre en abstracto), se procura la formación de un hombre que, dotado de una escala de valores morales y espirituales propios de la tradición chilena y cristiana, sean capaz de conocer, de estudiar, de analizar los problemas, subyugantes de la vida, del enfrentamiento con la propia naturaleza, de la búsqueda de la verdad, del raciocinio, del descubrimiento, de la lógica, del arte y- de la cultura. El hombre abierto completamente hasta los menores detalles de sí y de su mundo, proyectado desde él hacía el encuentro y progreso de los demás. Este es el humanismo, que se manifiesta en una adecuada respuesta frente a los desafíos que se le plantean. Y en este momento de reconstrucción física y moral de la Patria, la respuesta debe ser la capacidad de dar de sí, en forma responsable y disciplinada; o dicho simplemente, la voluntad de solidaridad, de unidad fraterna de los chilenos bajo un gobierno justo, impersonal y fuerte.
Como señor de la naturaleza, el hombre tiene el derecho y el deber de transformarla para que la tierra se torne en morada digna de él, y esto solo es posible con esfuerzo. De aquí derivan para nosotros por lo menos dos conclusiones: tenemos el deber de conocer la naturaleza, las posibilidades concretas del territorio chileno, capacitándonos eficientemente para su utilización. Esto implica descubrirlo, recorrerlo, domeñarlo, sentirlo y amarlo intensamente, en su total amplitud. Por otra parte, entendemos que esto no se logrará sin esfuerzo, el que viene a constituirse en la verdadera herramienta del progreso individual y social. Esta es la dignidad del trabajo.
Pero, tanto como conocer su entorno, el chileno precisa reencontrarse consigo mismo, es decir, con el alma nacional; avizorar con líneas que emergiendo del pasado, da sentido a nuestra conducta colectiva y sirve de base firme para proyectarnos al futuro. Se trata ante todo de lograr como Nación, una auténtica conciencia chilena; no ánimo imitativo, o espíritu dependiente o parasitario. El reencuentro del chileno con su historia y con su geografía en lo que llamamos nacionalismo. Nacionalismo que conjuga, por una parte la tradición histórico-cultural occidental, y especialmente iberoamericana; y por otra, la realidad geo-económica cuyas posibilidades debemos detectar y aprovechar integralmente.

EL PROCESO EDUCATIVO CHILENO:

La reconstrucción nacional, más allá de la recuperación económica, es una tarea educativa que concierne a todos los chilenos. De allí que sea preciso una adecuación y revisión general de todo el sistema, desde lo administrativo hasta los elementos técnico pedagógicos del proceso enseñanza-aprendizaje; desde la política de formación de profesores, para docentes y directivos, hasta los contenidos mismos y los textos. Se trata de una tarea de gran envergadura; imaginar que un simple cambio de programas o que la reforma de un reglamento, solucionará problemas tan complejos como la repitencia o la deserción escolar, es pecar de simplismo.
Una consideración seria del problema educacional chileno, obliga a un análisis global de la situación, y eso es lo que se está realizando a partir de la dietación de la Directiva Nº 87 de Gobierno para la Educación. En virtud de ella, durante 8 meses, funcionarios del Ministerio de Educación, especialistas y representantes de organismos educacionales privadas (FENEP, FIDE, FEDAP) y de las universidades, han participado en la realización del Diagnóstico Educacional y en la formulación de políticas.

LAS LINEAS YA APROBADAS:

Al cumplirse un año de gestión del actual Gobierno, algunas situaciones ya definidas han permitido adelantar pasos en la nueva estructuración del sistema educativo:

a.- Terminada la diagnosis del sistema educacional vigente en su relación con el proyecto del Gobierno, se ha iniciado un estudio de la nueva estructura tanto del Sistema Nacional de Educación, cuanto del sistema dependiente del propio Ministerio de Educación. Organismos como el Consejo Nacional de Televisión, el Consejo de Rectores de Universidades, los Organismos representativos de la educación particular, INACAP, etc. están estableciendo canales de comunicación y coordinación con el Ministerio de Educación de manera de poder participar eficientemente en la consecución de los grandes objetivos de la Nación. En el nivel regional las Coordinaciones Educacionales, futuras secretarías regionales de educación, están estableciendo iguales mecanismos de convergencia en la acción educativa incorporando a entidades que poseen gran repercusión en los logros educativos, como son la Prensa, la Radio, la Televisión. En el nivel local comienzan a estructurarse las agrupaciones educativas en las que coordinarán su acción instituciones de tanto valor educativo local como son las escuelas, parroquias, juntas de vecinos, museos, bibliotecas, clubes, etc•
b. Se ha iniciado la racionalización y reestructuración del aparto administrativo del Ministerio de Educación, y se implementan los equipos técnicos de las Secretarias Regionales de Educación, con el fin de aplicar una efectiva delegación de autoridad en representantes regionales y de la propia comunidad local.

c.- Se están estableciendo los mecanismos y creando las condiciones para funcionalizar el sistema regular de enseñanza, sin descuidar el objetivo nuclear del proceso que es la formación integral de la persona humana. La funcionalidad del sistema está operando sobre la base de la descentralización ya enunciada, y particularmente, sobre la base de diseñar un curriculum flexible que, contemplando la entrega de las estructuras básicas de las ciencias, perrita responder tanto a las diferencias individuales (personalización del proceso) como a los requerimientos socioeconómicos como culturales de cada región, de allí el valor de la Consulta Nacional del Magisterio.

d. Los niveles y grados del sistema, y la estructura global del mismo se están compatibilizando con las metas del desarrollo económico programadas por el Supremo Gobierno, es por esto que, respetando la autonomía académica de las Universidades, se está diseñando un sistema de enseñanza superior que también responda en forma dinámica y eficiente a los reales y concretos requerimientos de los recursos calificados de nivel superior, necesarios para conseguir el desarrollo del País.

e. Se plantea el perfeccionamiento y dignificación del maestro y de todos aquellos que laboran en el carpo de la educación sistemática, un perfeccionamiento permanente y descentralizado, convenios y planes de trabajos con las universidades y empresas, y en general con todas aquellas agencias educativas que puedan aportar al mejoramiento, de la tarea.

Formación a nivel central de monitores que volverán a sus sedes a promover y compartir los entregado por el Centro de Perfeccionamiento Metropolitano.

f.- Dignificación de la carrera magisterial con la creación del Colegio Profesional, cuya ley promulgada por decreto Ley del 23 de septiembre del año en curso.

g.- La Educación Particular desde el nivel Universitario hasta el Parvulario, es oficialmente considerada como parte integrante del sistema. Representantes suyos, nombrados por Decreto participan en las Comisiones de la Directiva 87. Se estudia su ubicación precisa en el sistema nacional de enseñanza y se prepara el Estatuto de la Educación particular, en el que se garantice su participación y sus deberes, respecto a su gestión.

h. En función del principio de “Comunidad Educativa” también se ha legislado respecto a la reorganización de los organismos de participación estudiantil y de padres de familia, y se esta elaborando una política de educación de adultos.

i. Dentro de las limitaciones presupuestarias, Superintendencia de Educación, ha fijado una clara política de prioridades de atención para 1975 asignando una mayor ayuda a los sectores que precisan de más urgentes aportes de recursos, como son las Escuelas de Zonas Fronterizas, aquellas ubicadas en los márgenes urbanas, y del área rural insular. Igualmente, se estudian procedimientos de refuerzo del sistema becario, para ser accesible la educación a sectores capaces, pero económicamente desposeídos, con el fin de garantizar la igualdad de oportunidades al estudiantado.
En síntesis, se ha roto ya con la tradicional mentalidad estatista así como con aquella de los grupos de influencia. Se está superando la añeja antinomia de profesor fiscal y profesor particular, y se encamina el sistema hacia una real y leal participación de toda la comunidad en el proceso educativo.
